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INTRODUCCIÓN.

Durante los dos años que han transcurrió»

desde la publicación de la primera parte de

este trabajo, el gran movimiento industrial

♦fueha tenido lugar en todas las provincias
de Chile ha venido a dar todavía mas im

portancia a la csplotacion de sus productos
naturales: la agricultura i la industria minera

han tomado un desenvolvimiento desconocido

hasta el dia; i el establecimiento de nuevas

\iasde comunicación, ¡os caminos de hierro,
la navegación de los grandes ríos i canales,
facilitando o! iransporle de todas las materias

necesarias para !a industria, deben aumentar

todavía mas el interés que inspira e! conoci

miento de las producciones de este rico país.
Tales son las circunstancias que nos han obli

gado a modiíicar e! plan que desde luego ha

bíamos adoptado para la descripción de esta

provincia, alinde ponerlo en lo posible al ni

vel de las neeesalados actuales del pais, sea

dando mas csíonsion a los varios ramos de la

jeografía física, sea reuniendo nuevos dalos

que reporianimioual fomento de la industria.

Eu consecuencia, hornos dado mas amplitud
a la parte meteoroJójica; la jeografía vejeta 1

i la agricultura han sido cada una el objeto
ile un capítulo particular, de modo que el

nuevo cuadro pueda contener todas las pro
ducciones naturales de Chile, consideradas a

la vez en su posición sobre la superficie de!

suelo i bajo Sa influencia de las causas físicas

que propenden sin cesar a modificarías.

PKOVINCiÁ DE VALIWRAlíO.

SlTfACIO.'i Jf'.OGRÁCICA, DIMENSIONES I

SUPERFICIE.

La provincia de Valparaíso, situada ai Oes-

ie de las de Santiago i Aconcagua, se halla

comprendida entre los 32° 37' i 33" 25' de

latitud austral, entre ios 0°43' i 1°G' de lon-

jitud al Oeste del meridiano del cerro de San

ta Lucia.

Limítanla al Norte la laguna de Catapilso
i el arroyo de la Canela, que la separan cíe ia

provincia de Aconcagua; al Este ¡a cordillera

Mediana i al Sur la rama que desprendiéndo
se de estamisma Cordillera, cerca del cerro de
la Chapa, se estier.de al Sur forma; ido el cor
dón de la cuesta de Zapata: en fin, el peque
ño arroyo de Orrego i la mar que se esíiende

al Oeste acaban de delcrminnrsu contorno. La

superficie de esta provincia es de 360,439
hectáreas, de las anales 153, 0'Hi son represen
tadas por cadenas de montañas con grandes
aséselas onduladas i el resto, es decir, como

110,000, por llanuras, entre las cuales las de

mayor ostensión son las de Quiilota. Limadle
i Casa-Blanca. En fin, su mayor largura, me
dida desdo la punta del Algarrobo hasta e)

límite Norte de la hacienda deruru-un es de

74 quilómetros.

OROGRAFÍA.

Las diferentes cadenas de montañas que
dan relieve a la provincia de Valpasaiso, se

ligan todas a la Cordillera Mediana, de que
debemos considerarlas como simples ramifi
caciones. Miradas en su conjunto', presentan
tres puntos de partida o tres sistemas que va
mos a examina! sucesivamente.

Sistema de lo:- cerros de Ta^igíte.

Ei primero de estos sistemas que se en-

aa-ntra yendo del Sur al Norte, toma su orí-

jen en la hacienda de CoJliguai, donde forma
desde luego los montes bastante elevados que
separan las haciendas de Pangui i de Marga-
marga. Cerca de su punto de partida se divi

de en tres ramas, de las cuales, la una cor

riendo al Sud-Oeste forma el cordón de Za~



pata i termina cerca de la embocadura del rio
Maipo. La rama mediana se dirije primero
al Oeste con alguna inclinación al Sur, hasta
alcanzar al cerro del rotrerillo donde se sub-
divide en dos ramas, una de las cuales conti

nuando su dirección al Oeste forma los cerros
de las Palmas i de la Viña delMar; mientras

que la otra, corriendo desde luego al Sur

hasta el Portezuelo de los Vázquez, recobra

luego la dirección Este Oeste i forma el ma-

ciso de las Tablas, que remata al Oeste en la

Punta de Curaumilla. En fin, la última rama

rorro desde luego al Nor-Oesle hasta el cerro

de Tres Puntas, situado cerca de Limadle i

desde allí dirijiéndose al Oeste se estiende

hasta la punta de Concón. A cada una de es

tas tres ramas principales vienen a ligarse va
rias ramificaciones secundarias que dividen

toda esta parte de la pro\ineia en un gran

numero de pequeños valles. Asi desde la cues
ta de la Calavera hasta su oríjen, el cordón

de Zapata envía dos ramificaciones, una que
remata en la punta del Algarrobo, i otra que

partiendo del cerro de la Palmita, situado un

poco al Sur del portezuelo que abre paso al

camino de Santiago, va a formar el maciso de

ios cerros de San José, i costea el rio de Ca

sa-Blanca hasta su embocadura.

La rama mediana envía así mismo dos ra

mificaciones: la una de ellas partiendo del

cerro del Potrcrillo separa la hacienda de

Ovalle del valle de los Vázquez; mientras la

otra desprendiéndose del cerro de las Palmas

va a formar el maciso que domina a Valpa
raíso i se estiende desde el alto del cerro has

ta la Lagunilla. En fin. la última rama envia

al Sur la ramilla que forma los cerros de Li

madle.

Las diversas ramas de este sistema de mon

tañas se elevan gradualmente a medida que

se acercan a su oríjen: así el punto culminan

te del maciso de San José alcanza solo a la

altitud de 84:2 metros, mientras que el cerro

de la Palmita situado mas al Este se levanta

a 1,094 metros, el pico de la Viñilla, situado

sobre la misma rama a 1,637, i en fin, el ce
rro de la Chapa, punto de partida de todo el

sistema, a 1,908. Las otras ramas presentan
la misma elevación gradual, como es fácil

percibirlo echando una mirada sobre el mapa,
donde hemos reunido las altitudes de todos

los puntos notables de esta provincia.
La última circunstancia que caracteriza el

relieve de estas cadenas secundarias es que la

elevación de las líneas culminantes no se ve

rifica gradualmente sino al contrario por mo

vimientos bruscos que se reproducen a inter

valos casi iguales, de manera que estas rami- 1

ficaciones se encuentran divididas en diversas

partes, formando como otros tantos escalones
que se sobreponen avanzando hacia el oríjen.
Nótese ademas que el punto culminante de
cada una de estas divisiones se acerca mas

a su estremidad Oeste, de manera que la lí
nea culminante desciende amedida que avan
za al Este, i alcanza a su mínimum de ele
vación precisamente en el punto en que vie

ne a sucederle otra división mas elevada.

Estudiando por otra parte las formas que
afectan las montañas pertenecientes a las

diversas porciones de una misma ramifica

ción, se reconoce que existen entre ellas

grandes diferencias. Así la parte mas occi

dental presenta colinas redondeadas i decli

ves suaves, de tal suerte que su conjunto
forma mas bien mesetas onduladas que ver-

dadoras cadenas de montañas; al paso que la

parte occidental presenta por el contrario

crestas estrechas, picos escarpados i cuestas

siempre muí pendientes, sobre las cuales se

manifiestan a descubierto las rocas.

Sistema de la Campana de Quiüota.

Un poco al norte del cerro de la Chapa, de
donde parte el sistema precedente, la línea
culminante de la cordillera mediana descien

de súbitamente varios centenares de metros,
i forma el portezuelo de la Dormida para ir

después elevándose de nuevo pero gradual
mente hasta el cerro del lloble, pico entera

mente aislado, cuya altura escede a la de to

dos los otros puntos que se hallan situados

mas al Sur. De la base occidental de esta

montaña es de donde se desprende la gran

rama que forma el sistema de la Campana
de Quillota. Esta ramificación que alcanza

en su oríjen a una altura de mas de 1,500

metros, corre desde luego al Oeste por un

pequeño trecho, i después se levanta para

formar el cerro de la Campana, cuya altitud

absoluta es de 1839 metros. Partiendo de

este punto se divide en dos ramillos, el mas

estrecho de los cuales dirijiéndose al norte

forma la cadena que separa el territorio de

Quillota del de Ocoa; mientras que el otro

corriendo al Oeste forma los cerros de San

Pedro i termina cerca de Tabolango, un poco
mas arriba de la confluencia del arroyo de

Limaehe i del rio Quillota. Este último ra-

millo, mucho mas estenso que el precedente
presenta en su relieve así como en la forma de

las montañas de que se componeabsolutamen-
le las mismas perticularidades que las del siste

ma precedente. Asi ent re el oríjen i el cerro de

la Campana la línea culminante se mantiene a

una altitud media de 1,500 metros. Al Oeste
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de esta montaña las cumbres mas elevadas no

pasan de 600 metros. La línea culminante se

humilla otra vez para formar el portezuelo
de San Pedro, i va después elevándose hasta
el cerro de Tabolango que tiene 313 metros

de elevación, i termina en una meseta que

desciende gradualmente hasta la confluencia

de los rios Limache i Quillota. Las cumbres

se hacen igualmente cada vez mas pendien
tes a medida que caminamos al Este; i en to

da la parte que se estiende entre la Campana
i el cerro del Roble no se hace mas que tre

par montañas escarpadas. Este sistema por
otra parte no presenta mas que una sola ra

mificación secundaria de poca estension, la

cual destacándose del cerro de la Campana
termina antes de llegar al portezuelo de San

Pedro.

Sistema de los cerros de Chili-cauquen.

Este sistema, que es el último de la pro

vincia, nace en la parte de la Cordillera me

diana que se estiende entre los rios de Acon

cagua i de la Ligua i cerca del límite norte

de la hacienda de Purutun. La primera parte
«e esta ramificación se dirije desde luego
al Oeste hasta el portezuelo del Blanquillo,
donde muda de rumbo hacia el sur, formando

la línea de separación de las a^uas entre el

valle de Purutun i la llamara de Pudiancaví.

Tuércese de nuevo en el cerro del Peñasco

¡¡ara recobrar la dirección al oeste i continúa

asi hasta cerca de la costa, donde termina a

poca distancia del cerro de .Manco. Algunas
ramificaciones secundarias se desprenden de

la parte de este ramilloque se dirije al Sur i se

prolongan hacia el Oeste. La mas importante
de estas ramificaciones es la que destacándose

del cerro de la Carreta, cierra por el norte la

llanura de Puehancaví, i acaba a mui poca
distancia de la costa en una pequeña colina

que se conoce con el nombre de cerro Colo

rado.

Las montañas que pertenecen a este siste

ma presentan formas diversas de ¡as prece
dentes. Las líneas culminantes no afectan va

la elevación gradual que hemos indicado como

característica de los otros dos sistemas ; asi la

parte que se dirije del Sur al Norte
, aunque

mas cercana al orijen, alcanza a una altura

inferior a la comprendida entre el cerro del

Manco i el del Peñasco. Por otra parte, las

montañas en casi toda la estension del siste

ma ofrecen a la vista cuestas poco pendientes
i formas redondeadas, i mas allá del porte
zuelo del Blanquillo, en la parte que ya se

acerca a la cordillera mediana es donde ape
nas vuelven a encontrarse formas que recuer

den las de la Campana i las de los cerros de

la Viñilla.

Valles i Llanos.

La provincia de Valparaíso presenta mu

pocos terrenos llanos: los únicos que merecen

citarse a causa de su estension son el de Casa-

Blanca, el de Peñuelas, el valle de Quilpué,
el de Limache; el de Quillota i en fin, la lla

nura de Puchancaví.

El llano de Casa-Blanca está comprendido
entre las dos ramas secundarias que se des

prenden del primer sistema para formar por
una partí; los cerros de San-José i por otra

los de Oval le i los de Vázquez. Compóne-
se de un valle lonjitudinal que se estiende al

Oeste desde los cerros de la Viñilla hasta e)

portezuelo de Ovalle, i de dos valles latera

les que forman la mayor parte de las hacien

das de Tapigüe i de Ovalle. Tienen 18 qui
lómetros de largo i su superficie es de 20,640
hectáreas. Susuporílrie es perfectamente pla
na, i las alturas de sus puntos estremos son

220 i 257 metros.

El llano de Peñuelas. ocupa el centro de

una mofeta limitada ai Sur por los cerros de

i isTaídas, al Oeste por los del Alto-del-Puer-

ío; i en fin, al Norte i ai Oeste por los cerros

de has Palmas i el Bamillo de Goyocalan.
Tiene 13 quilómetros de largo i 360 de altu

ra media.

El vade de Oui'mué se estiende paralela
mente al llano de Peñuelas, de que está se

parado por los cerros ric las Palmas; al paso
que la última rama del primer sistema le sir
ve de límite septentrional. Ei suelo no es

aiií tan igual como en las dos llanuras prece

dentes, pues, por el contrariopresenta nume
rosas ondulaciones, i se eleva gradualmente
hasta el ¡imite oriental, donde alcanza auna

altitud de mas de 500 metros.

El valle de Limache corre casi paralelamen
te al que precede; es decir, del Este al Oeste;
toma su oríjen en b« confluencia de fes arro

yos Alvarado i la Dormida i se esiiende al

Oeste ensanchándose hasta el cerro de Tabo

lango, donde termina en una garganta estre

cha, formando así una elipse mui prolongada,
cuyo diámetro mayor es de 28 quilómetros
i mas pequeño el de 7. La superficie del sue

lo es mui plana i sus altitudes estremas son

de 67 i 240 metros.

El valle de Quillota es a la vez el mas

grande i el mas interesante de la provincia.
Estiéndese desde la costa hasta la estremidad

oriental de la hacienda de Oeoa, sobre una

lonjitud de 50 quilómetros. Comprende ade

mas dos valles laterales, el de Purutun qim



corre al Norte i el de las Palmas, que se diri

jo al Sur.

Este valle con los dos adyacentes repre
senta una superficie de 34,250 hectáreas, casi
enteramente regada i de una fertilidad nota

ble. El suelo es mui plano i se eleva insensi

blemente desde las playas de Concón hasta

Ocoa, donde llega a la altura de 189 metros.

En fin, el Norte de las montañas que cier

ran el valle de Quillota, se estiende la llanu

ra de Puchancaví, terreno ondulado que se

compone de numerosas mesetas cortadas por

pequeños valles i se eleva gradualmente has

ta lañase de las montañas que limitan por el

Oeste el valle de Purutun. Su mayor largura
del Norte al Sur es de 121 quilómetros i su

máximua de altura de 116 metros.

IDEOGRAFÍA

Los pormenores en que hemos entrado con

relaciona las diferentes cadenas de montañas

que se estienden sobre la superficie de la pro
vincia de Valparaíso, nos permiten ya en-

treveercual será la posición i la dirección de

las principales corrientes de agua que en ella

se encuentran. En efecto, grandes ramas que

jeneralmeníese dirijen al Oeste parten de la

cordillera mediana, dejando entre ellas ovas,

cuyo fondo debe ser atravesado por corrientes

de agua queseeslienden desde la base de esta

cordillera hasta id mar. Por otra parte, estas

ramas sesubdividen antes de llegar ala costa

en otras ramificaciones que deben formar

oyas de otro orden. En fin, la cordillera me

diana presenta, a su vez cortos que abren trán

sito a las aguas que bajan délos Andes i poz-

tenecen por tanto a ovas mucho mas esten

sas. Pueden pues referirse a tres órdenes di

ferentes las boyas hidrográficas de esta pro
vincia: las de primor orden, que se estienden

desde la costa hasta los Andes: ¡as de segun

do orden, que nacen de la cordillera mediana

i por último, las de tercer orden, que se ligan
a las ramificaciones que salen de esta cordi

llera.

Hoyas de primer orden.

La única hoya de este orden que se en

cuentra en la provincia de Valparaíso, es la

del rio Chile o Quillota, que tiene su oríjen
en los Andes de Aconcagua i penetra en esta

provincia por la hacienda de Romeral. Des

de este punto hasta la hacienda de la Calde-

dera, corre osle rio al Nordeste, toma des

pués la dirección Oeste, pasa bajo las paredes
de Quillota i va a desembocar en el mar un

poco al Norte de la punta de Concón. Reci

be por su ribera izquierda el arroyo de Ocoa,

que viene a unírsele poco mas abajo de la
falda de la Caldera i nace en las montañas

que se estienden entre el cerro del Roble i la

Campana de Quillota; el arroyo de San Pe
dro que tiene sus fuentes en la cuesta occi

dental del cerro de la Campana, i en fin, el

riachuelo de Limache que viene a juntársele
en frente de las casas de la hacienda de Ca

lino. Este riachuelo que es el mayor de los

afluentes de la orilla izquierda, es formado a

su vez por la reunión de varias vertientes

que nac«n déla Cordillera Mediana. El pri
mero es el arroyo de Yinyinque atraviesa la

hacienda de esto nombre i nace de la pen
diente occidental del cerro de la Chapa; sí

gnese luego el arroyo de Pilumpen, el cual

desciende de la pendiente septentrional de la
misma montaña, i un poco mas abajo se di

vide en dos ramos; el uno conocido con el

nombre de Estero de la Dormida, que tiene

su oríjen a la base del cerro de la Biscacha,
mientras que el otro, atravesándola quebrada
de Al varado, se forma por la reunión de los

torrentes que bajan del cerro del Roble.

El rio de Quillota no recibe por su orilla

derecha mas que un solo afluente algo con

siderable, que es el arroyo de Purutun, el

cual atraviesa el valle de este nombre, i es

formado por varias vertientes que salen de

aquella parte de la cordillera mediana que se

conoce con el nombre de cerros de Catemo.

Por lo demás, los dos afluentes que perte
necen ala parte inferior de estallo) a, modi

fican mui poco el volumen i la composición
de las aguas que forman el curso principal,
que se alimenta especialmente con las nie

ves que cubren la parte de los Andes en que

tiene sus fuentes. De aquí es que este rio

esperimenta variaciones enteramente inde

pendientes de los últimos afluentes. Así, mien

tras estos disminuyen mas i mas durante el

estío, el caudal del rio Quillota, vá por el

contrario creciendo i ordinariamente llega a

su máximum hacia fines de diciembre o prin

cipios de enero. Entonces está sujeto a cre

cientes considerables causadas por el súbito

derretimiento de las nieves que se desmoro

nan en los valles de los Antes. Sus aguas son,

por consiguiente, turbias durante esta esta

ción i arrastran gran cantidad de cieno, que

depositan encaminándose a la costa; mientras

que en invierno, oponiéndose las heladas al

derretimiento déla nieve, las aguas disminu

yen de volumen i se aclaran. El declive me

dio de este rio en toda la parte que corres

ponde a la provincia de Valparaíso, no deja

de ser todavía bastante considerable, sin em

bargo de hallarse apoca distancia
de lámar;



es de 1 sobre 220, i por otra parte aumenta

a medida que uno se aleja de la costa: así entre

Quillota i Concón es solamente de 1 sobre

248, mientras que desde este punto hasta la

falda déla Calavera es del sobre 192.

Hoyas de segundo i tercer orden.

La provincia de Valparaíso no presenta nin

guna hoya de segundo orden; la única que

puede referirse a esta clase, es la del rio Li

mache, de que hemos baldado \a i que debe

considerarse como una dependencia del de

Quillota, de la misma manera que el valle

de Purutun i el de las Pahuas. Las hoyas de

tercer orden son por el contrario numerosí

simas. La primera quo se encuentra yendo
del Norte al Sur, es la (¡el arro\o do l'uealan,

que nace en ios montes situad entro Pin

tuni Puchancaví; atraviesa osla últímallanr.-

ra i vá a perderse en o! ¡ae,> de Campeche,
cerca de la habia de Quinteros.
Se encuentra después la hoya de Quilpué,

atravesada por el riachuelo de la Viña del Mar

que tiene sus fuentes cu los cerros do Marga-

marga i recibe una pequeña vertiente que

desciende de la base occidental del cerro del

Potrerillo.

El riachuelo de Casa-blanca pertenece a una

tercera hoya que se levanta de! Oeste al Este

desde Tunquen hasta los cerros de Tapigüc.
Sube primero al Este haciendo una garganta

profunda que se prolonga desdo Tunquen hasta
el pueblecito de las Dichas, pasa a Casa-blan

ca, i de allí se dirije al INonl-osíe basta los

cerros de Tapigüo ('onde nace. Sus principa
les afluentes son: el arrovo de Jos Vázquez
que tiene su oríjen hacia la baso meridional

del cerro del Potrerillo; ei aro) o de Ovalle

que atraviesa la hacienda do este nombre i

tiene un puente en la misma montaña; i en

fin, el arrovo de la Viñilla que nace un poco
al Norte de la cuesta de Zapata.
Éntrelas doshovas precedentes se encuen

tra también el arroyo (le la Platilla, formado

por la reunión de varias pequeñas virtientes,
que descienden las unas de las montañas de

las Palmas, las otras de las Tablas, i se reú

nen en el llano de Peñuelas, de donde se di-

rijen después al mar, penetrando por una

garganta mui angosta que se esliendo hasta

la Lagunilla.
En fin, las aguas que se reúnen entre las

últimas ramificaciones de las montañas for

man también varios pequeños arroyos que se

arrojan directamente al mar, como el de Orre-

go, el de Quintai. el de Curauma, el de Po-

lanco, i varios otros que lienen demasiado

coca importancia para mencionarse.

Pantanos i Lagos.
La provincia de Valparaíso no encierra nin

gún Lago de grande estension: el único que

merece notarse es la Laguna de Campeche,
situada cerca de la bahía de Quinteros, de la

que no está separada sino por una'línea de

pequeñas colinas formadas casi enteramente

de arena. Recibe sus aguas del arroyo de

Pucalem i de varias otras pequeñas virtien

tes que atraviesan la llanura de Puchancaví.

Los otros lagos, como el de !a Lagunilla, el
de la Viña do la Alar i el do Caíapilco, son
mucho menos cstensos i casi siempre resul

tantes de una comunicación que se forma a

la embocadura de las vírlieuti s que los ali

mentan.

l'OSICIOMíi- GEOfüiÁf-ICAS.

Para completar el conjunto de los datos

relativos a la geograíia de esta provincia, he
mos reunido en el cuadro si;, ¡¡ionio las coor

denadas geográficas de lodos los puntos no
tables. La primera columna contiene las la

titudes, la segunda las le.rjitudos, contadas

desde el meridiano del cerro de Santa Lucia,
i Ja torcera las altitudes o la altura sobre el

nivel medio de la mar. En lin, para poder
ligar estas lonjitudes con las de los meridia

nos de Europa, recordaremos que la lonjitud
del cerro de Santa Lucia os de 72°55'30", al
Oeste del meridiano de Paris.

Coordenadas geográficas de los po.ntos vías

notahles de la provincia de valparaíso.

POBLACIONES.

Valparaíso (el fa

ro) (I)
Qtii lióla (el cerro)
Casa-Blanca |>za..

Limache (la pía
za)

01mué (la capi
lla)

Abara do

Dormida (la ca

pilla)
Concha! (la ca-

piilla)
Purutun (la capi
lla)

Ocoa ( primeras
casas)

LATITUD.

33" V 3'

9

8 4033

32 59 50

32 58 28

33 2 35

33 235

32 47 36

32 4G 27

LONJITIU)

1° O'U"

0 37 -1 7

Ü 47 I i

0 38 24

0 33 <l 9

0 28 30

0 27 0

0 29 40

0 32 50

0 28 30

ALTITULi.

4-1 mets

124 villa

232

94

240

513

204

21 y

28932 :;o 48

(J) 1.a lonjitud de la torrii ile la Aduana de Val

paraíso, calcula-la por el triani:ulo <]iie la lisja al Fa
ro esl. =

, 0', 16" o 4,' l", 0, 06 en tiempo. Añadien
do esta cantidad a 4li. 51', 42", lonjitud del ceiro w;

Santa-Lucia, resulta 41) 55, 43'', 0,06 para la lenti

tud de la torre de la Aduana do Valparaíso, en lii¿¡-
de 4h., 56' 7" de lonjitud que le atribuye el conoci-
wuiilo de los tiempos, demasiado fuerte en 24" 0' c

y en erados.



6 —

POBLACIONES. LATITUD. LONJITUD ALTITUD.

Puchancaví (la
plaza) 32 44 32 0 43 50 116

La Piacilla (po-
33 6 0 0 57 45 363

LasDichasiplaza) 33 17 8 0 52 56 183

QuiiUero(puerto; 32 46 51 0 54 40 0

Ceno do la Vis-'

cacha ...¡33 4 46 0 24 30 1989

Cerro del Roble. ;32 58 10 0 24 0 2210

Cerro del Reto... 32 52 40 0 25 38

Alto de Catemo. 32 43 47 0 23 46 2132

Sistema de los ce

rros de Tapigiie.
Cerro de la Viñi.

lia (p. culminl. 3318 38 0 34 45 1633

C. deta Palmilla 33 23 0 0 39 5 1092

C. del Potrerillo. 33 12 11 0 43 53 Sí (i

C.deTresPunlGs'33 5 .3 0 38 12 1039

Alto de Piedia

{Il.de S. José. 33 1 9 5 0 53 43 ■'4 2

C. de las Palma

H. de las Tablas. 33 13 32 ¡ 0 40 231

Alto de los Lobos

(H.'deS. José.) 33 19 20 0 52 52

Piedra parada^tí
de las Tabl'is.) 33 1 1 53 0 53 55 558

Alto de la Cruz id. 1 33 10 39 0 59 44 594

Alto del Puerto]
( p. culmtnlc .);.'{3 4 46 0 59 27 509

C. de Mol. temo!

(II delo.iPah.)\33 9 29 0 49 1 4 457

C. de las Cabras

Id °-3 6 32 0 31 50 426

C.deQuilpué(P.
culminante .) 33 1 9 0 50 51 451

C. de Nancagua
[cerca de Lim.) 33 0 24 0 40 6 318

C. de la Campa.» 33 37 15 0 30 7 1839

La Campanita...:32 53 26 0 32 58 13

i',, de S. Isidro. .132 33 14 0 33 0 778

C. de la Calora.. 32 43 13 0 33 56 71 1

C. de Tabolango. 32 56 32 0 43 30 313

Sislenm de Cíii-

licauqucn.

C. del Peñasco... 32 4714 0 40 58 1137

C. de las Asías... 32 4 4 54 0 42 4 1092

C. de Mauco 32 52 43 0 48 6 72Í

C. de la Cauda.. 32 Í2 43 0 43 20 472

32 40 16 0 49 10 0 3

Pasos.

Cuesta de Zapata 33 22 12 0 38 26 618

PortezueloJe Co

liguai (cantiiu
de Limachi.. 33 456 0 27 30 1433

C. de la ^Dormida
1 C . de Sanlia.) 33 3 1 0 23 54 1314

C. de la Dormida

(C. de Calen.::\ 33 1 39 0 22 3 1 402

Portezuelo deA 1-

varado (C. dc)\
Ocoa | 32 5825 0 25 50 1529

C. de! Blanquillo. 32 38 50 i) 38 30 *.30

geología:

La provincia de Valparaíso presenta con

corta diferencia las mismas formaciones geo

lógicas que la de Santiago; encuéntranse pues
en ella los granitos, las rocas cieníticas, los

pórfidosmetamóríicos, como los calcáreos que
les están sobrepuestos, i en fin terrenos ter

ciarios, marítinosi de agua dulce. No repeti
remos aquí lo que ya se ha dicho sobre los

caracteres mineralójicos de las rocas que com

ponen estas diversas formaciones, i nos limi

taremos a examinar las relaciones que tienen

entre sí i las modificaciones que pueden dife
renciarlas de las que se manifiestan en otras

provincias, principiando desde luego por las

rocasendojénicasi examinando seguidamente
las formaciones exojénicas i las rocas meta-

mórficas.

FORMACIONES ENDOGÉNICAS.

El granito ocupa la mayor parte de la su

perficie de esta provincia; se empieza a notar
lo hacia el límite austral, donde forma la pun
ta del Algarrobo i la meseta que comprende
las haciendas de San Jerónimo i de Orrego,
estendiéndose hasta la base del cordón de

Zapata. Una segunda meseta se eleva al Nor

te del rio de Casa-Blanca, donde forma des

de luego las montañas de las Tablas i envia

seguidamente dos ramificaciones que después
de haber rodeado el llano de Peñuelas vienen

a juntarse en una sola cadena que limita al

Norte el llano de Casa-Blanca i se estiende

basta el cordón de Zapata. El ramo occiden

tal forma las montañas que dominan la costa

desde e¡ cerro do Curauma hasta la Tina del

Mar, i tuerce luego al Este para formar las

montañas de las Palmas, estendiéndose asi

hasta el cerro del Potrerillo. Una tercera me

seta ocupando el espacio comprendido entre

la punta do Concón i la Viña del Mar forman

los cerros de Ouilpué i de Limache i se pro

longa al Este hasta la hacienda de Yullué.

En fin, otros dos trozos menos estensos so

muestran, el uno sobre la orilla izquierda del

rio de Quillota. donde forma laúltima prolon-
gacion"del maciso de la Campana, i el otro

sobre la orilla derecha de la base del cerro

del Manco. En casi todas estas localidades, el

granito presenta los mismos caracteres que

en la proxincia de Santiago: está igualmente
cubierto de una gruesa capa de arcilla, re

sultante de la descomposición de sus elemen

tos, i lo atraviesan numerosas venas de
cuarzo.

El granito que forma la parte occidental

de la meseta de San José entre Tunquen i

la punta del Algarrobo es una escepcion de

esta regla, distinguiéndose de todos ios otro?



por el volumen frecuentemente mui consi

derable de los elementos de que se compone;
los cristales de felspato llegan allí muchas

veces a varios centímetros de largo ; la mica

se manifiesta en anchas láminas de un pardo
claro, ¡ el cuarzo forma gruesos cristales obli

terados. Remontando hacia el Este la me

seta formada por esto granito, se ve que sus

elementos disminuxe disminuyen poco a po
co de volumen, i a la abura del lugarejo de

las Dichas acaba confundiéndose con la va

riedad común.

Rocas sieníileas.

Las rocas sieníticas aparecen cerca del lí

mite oriental de la proxincia. Forman solas

todo el cordón de Zapata hasta el punto en

que se junta a la cadena central, donde se

muestran todavía acá i allá debajo de los

pórfidos mctamóríicos bástala entrada del

valle de la Dormida, que es donde llegan a

su mayor desarrollo, ocupando entonces no

solo todo el ancho de la cordillera mediana,
sino también algunas grandes ramificaciones

que se estienden al Norte i al Oeste. Pres

cindiendo de la gran zona que acabamos de

-chalar, so manifiestan asimismo estas rocas

sobre diversos puntos de la formación graní
tica en medio de la cual se han abierto paso.
Así es cjue volvemos a hallarlas en el llano

de Peñuelas, cerca de las casas de las Tablas
i hasta en oi centro del maciso granítico de

esta hacienda, donde forman las colinas que
rodean las habitaciones del Batro. Las rocas

de esta formación presentan absolutamente

los mismos caracteres que las que se manifies

tan en los alrededores de Santiago. Encierran,
como éstas, votas de cuarzo i piritas frecuen
temente auríferas i hierro titanado, disemi

nado en pequeños granos por toda la masa,
i que las aguas pluviales dejan a descubierto,
llevándose las partes desagregadas que cobi

jan la superficie de estas rocas. En fin, en

algunas localidades de que hablaremos mas
adelante contienen vetas de hierro magnético.

Rocas hiperslénkas.

La mas reciente da las formaciones hendo-

jénicas que se manifiestan en la provincia de

Valparaíso, es una roca con base de labrado-

rite i de hiporstene. Considerada relativa

mente a su ostensión, ofrece poca importan
cia porque no forma sino pequeñas masas

aisladas en medio de otras rocas o diques de

poco grueso; pero si la estudiamos en sus

relaciones con otras formaciones i examina

mos las modificaciones que les ha impreso.
tanto bajo el punto do vista de su situación,

como de su composición química, merece

quizá mas que las otras fijar la atención del

jeólogo. Esta roca se hahechocamino al tra

vés de todas las formaciones anteriores al te

rreno terciario. Encuéntrase en medio de

los granitos de la costa, en donde forma ora

diques de algunos metros de espesor, ora

colinas enteras, como se observa entre Tun

quen i Quinchue. Muéstrase de la misma

manera en las rocas sieníticas de la cuesta de

Zapata, en la hacienda de las Palmas. En fin,
se la ve penetrar las pórfidos metamórficos

i los calcáreos (pie lo están sobrepuestos, co
mo puede notarse cerca de la Campana de

Ouillota, en la punta de Torrejon i en las

montañas que se elevan .al Este de la llanu

ra de Puchancaví. Bien quo su composición
mineralójica sea siempre una misma en to

das las localidades en que hemos podido ob

servarla, sus caracteres exteriores se diferen

cian mucho, i varían por decirlo así, de una

localidad a otra. En jeneral se nota que to

das las veces que se presenta en masas con

siderables, sus elementos forman cristales

bastantes voluminosos, i la labradorite i la

hipérstene forman allí anchas faces que por
las diferencias de colores pueden siempre
distinguirse a primera vista; la labradorite
se reconoce por su color gris azulesco i los

reflejos tornasolados que caracterizan esta es

pecie mineral, mientras que la hipérsíene es

casi siempre de un negro verduzco i a veces

de un hermoso verde subido. Cuando las ma

sas no presentan, por el contrario, mas que
un débil espesor, los elementos parecen con

fundirse en una roca hoinojénea i no pueden
ya distinguirse sino por medio de un pode
roso aumento, formando entonces una roca

compacta de un gris azulesco, como es fácil

notarlo cerca del Faro de Valparaíso, en la

cuesta de Zapata i varias otras localidades.
Pero lo que sobre todo interesa en el estudio
de esta roca, es la relación que parece te

ner con las vetas metalíferas i mas particular
mente con los minerales de cobre. Observán

dola con atención se reconoce que casi todos
los fragmentos encierran partículas de pirita,
i muchas veces pirita cobriza; contiene tam

bién, casi siempre, hierro magnético, en bas
tante cantidad para obrar sobre la barra
imantada. En fin, siempre es cerca de ella
donde se encuentran asientos metalíferos.
En efecto, es rarísimo verla a descubierto
en algunos puntos, sin encontrar a poco tre

cho, sino vetas, a lo menos, vestijios de mi
nerales de cobre; de tal suerte que debemos
considerarla como la mejor guia para la in

vestigación de estos minerales.
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En la parte donde atraviesa las rocas por

fídicas, se echa de ver qne estas han esperi-
mentado grandes modificaciones; partiendo
de la línea de contacto de estas rocas hasta
una distancia bastante grande, se ha conver
tido el pórfido en una roca amidaloido, que
contiene diversas especies de jeólites, ágatas,
hidrosilicatos de hierro i de cobre. Tan cons

tante es este hecho que la presencia de las

amidaloides basta muchas veces para descu

brir diques de la roca hipersténica que por su

pequenez se hubieran ocultado a la vista del

observador mas atento. Esta circunstancia

sirve también para distinguir esta roca délas

que pertenecen a ¡a formación sienítica, i cu

yo contacto con c! pórfido ha producido mo

dificaciones del todo diversas. En fin, cuando
la roca hipersténica ha atravesado capas cal

cáreas, como se observa en las montañas de

Puchancaví, éstos calcáreos se han vuelto

cristalinos, ofrecen un aspecto dolomítico i no

se diferencian de esta roca sino por la ausen

cia del carbonato de magnesia, reemplazado
allí por el carbonato de hierro.

FORMACIONES EXOJ5ÍNIC iS

Gneis i pelrosile.v estratificada.

El terreno granítico, cuyos límites hemos

dado a conocer en el capítulo precedente, se
halla casi enteramente circunscrito por una

faja de rotas estratificada que se refieren a

3as masante-mas formaciones de osla provin
cia. La parte occidental de esta faja os for

mada por ■■! (¡neis quo se 'presenta en capas
casi voríV les i cuya dirececion es poco mas

o menos del Norte al Sur. Esta roca coto-

puesta de nica oscuro i de pequeños crista-
íes defelso o) ortocía:-:ía, presenta la mayor

analojía o a iosCoeis (pie se encuentran so

bre la caria oriental de la América del Sur,
desde el Vio Janeiro basta coreado la embo

cadura (K : : ¡ata. Pero en vez de ocupar co

mo en o" Rrasi superficies inmensas, se en

cuentra aquí en trozos separados i de poca

esíemdon apoyándose sobre el gran maciso

granítico, cicas capas hundiéndose al Oes

te, no eme1 >n en desaparecer bajo las aguas

del mar. IV primero de estos trozos que se

encuentra remontando hacia e! Norte do la

provocia. es c! que forma la punta de Cu-

ratm.VV. Mi segundo trozo aparece corea

del face de Valparaíso, donde forman la pun

ta mas avanzada d<> las tierras, i los arreci

fes que bordan esta parto déla costa. En fin,

osla roca llega a su mayor desarrollo en la

punta de Concón, desde donde se es! ¡ende,

costeando el rio de Quillota hasta la base de

¡os cercos, de Taboiango.

Forman la parte oriental de esta misma

faja rocas enteramente diferentas i mucho

mas desenvueltas que el gneis. Estas rocas

son ora petrosilex estratificada, ora pegmáti-
tas de grano mui fino, aunque casi siempre
en su parte superior transformados en una

roca arjelíticade un color blanco i amarillen

to. Estas rocas forman desde luego algunos
trozos aislados que se muestran en la base de

las masas sieníticas que componen el cordón

de Zapata. Encuentra use luego mas desa

rrolladas sobre la prolongación de la rama

que se estiende de esta cadena hasta la ba-

cicndadelas Palmas;iavanzando todaviamas
al Norte seles ve formar una ancha zona que

se apoya al Oeste sobre el granito i se hundo

por otra parte, bajo los pórfidos metamórficos

que se encuentran en la parte orienta! de !a

provincia.
La falta absoluta de fósiles no permite fi

jar la formación a que pueden referirse estas

rocas; solevantadas así como el gneis a í <

época de la aparición del granito, se Jas ve

hundirse bajo los pórfidos motamóríieos délos
cuales están separadas por una capa de con-

glomeratos; i todo lo que puede entreveerse

relativamente a su edad, es que son anterio

res a estas últimas rocas. La analojía parece
también asimilarlas a las capas que ocupan la

parte inferior de las formaciones auríferas

del Brasil: son, como estas últimas, atravesa

das por anchas veías de cuarzo carreado; i

asi como tendremos ocasión de decirlo mas

adelante, los princiales asientos auríferos do

la. provincia pertenecen a esta formación.

Pórfidos m c tamorfieos .

La gran formación de los pórfidos meta-
mórlieos existe solo en el Norte i Nord-este

de la provincia. Comienza a mostrarse en el

punto en que el cordón de Zapata va aligarse
con cordillera mediana, i constituye toda la

parte superior del maciso que se estiende desde

el corro de la Chapa hasta el corro dele Visca

cha. Estas rocas están interrumpidas al Nor

te del precedente maciso por las sienites que

ocupan todo el intervalo desde la cuesta de

la dormida hasta el cerro del Roble. Encuén

trase luego como trozo aislado pertenciento
a la misma formación, el maciso déla Cam

pana de Ouillota, del cual parte una rama

que se esíiende al Norte hasta dentro de la

hacienda de la Calera. En fin, del otro lado

del valle de Quillota se encuentran los corro-

do Chificauquen i de Purutun que se refieren

también ala. misma formación.

Las rocas porfíricas que constituyen los

i corros de la Chapa, de la Viscacha i la Caín-
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pana de Quillota, en nada se diferencian de

las que so encuentran en la provincia de San

tiago ; pero si se sigue al Norte la rama que

se desprende del cerro de la Campana, se re
conoce luego que las capas porfíricas están cu

biertas de una poderosa formación de conglo
merados, enteramente compuestosdelosfrag-
mentos rodados do las rocas subgraníticas.
Estos conglomerados que forman la punta

del corro de la Campani'a, i una parte de la

cresta que sirvo de límite entre las haciendas

do Sania Teresa i de las Palmas se hunden

al Norte bajo capas mui regularmente ostra-

tincadas, i compuestas do varias especies de
rocas mui diversas de las de la formación

porfíriea. En la parlo inferior se observan jas
pes estratificados cuv ocoJor varia desde el rojo
hasta el verde azulesco. Están cubiertos por
rocas arjiroides que en puntos pasan a ¡a es

quita arcillosa i alternan con capas arenosas.

Cn fin, sobro esto conjunto reposa una pode
rosa capa calcárea, joneralmerite de un gris

oscuro, la cual contiene piratas diseminadas.
Una bastante grande cantidad de restos or

ganizados se halla diseminada en estas rocas,
sobro todo en aquellas quo sostienen la capa
calcárea. Encuéntranse allí ¡estampas de fuens,
que se refieren al jénero sargéciles i algunas
moluscas pertenecientes a losjéneros Benta-

lium, arca spiriíor.
La formación precedente desaparece al

Norte en ios 'valles de Quillota i do Purutun,
donde probablemente se halla cobijada pol
los terrenos de aluvión que han colmado es

tos valles. Esto es alo menos lo que parece
indicar la presencia de varios retazos de es

tas mismas capas quo se encuentran en la

parte superior del valle de Purutun, i de los
cuales el mas considerable situado al Ñor-
Oeste de los hornos del Molón, forma la pe
queña cadena que separa este valle del llano
dePuchuncaví. Por otra parte, las rocas pre
sentan en oslo paraje ¡a mayor analojía con

las de la Calera; puesto que so encuentran

allí los mismos ¡aspes alternando con rocas

arenosas, i encima una capa caica rea de mas

de 50metros do espesor. Losbancos inferiores
de esta capa presentan una estructura esqui-
tosai algunas veces laminillas de talco inter

puestas entre lashojas, mientras que losban
cos superiores tienen una estructura macisa
i encierran numerosas masas de circe, en las

cuales se reconocen algunas señales de poli
parios; pero lo que sobre todo caracteriza
este asiento es la abundancia de fósiles que
se hallan en una capa arcillo-arenosa situa
da algunos metros debajo del calcáreo. En
tre las conchas mas características que allí
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se encuentran señalaremos la Podopsis trún

cala, el Pectén Dufrcsnoyi, una Venus, i en

tre los poliparios una gran cantidad de Ca-

riofdia. Estos fósiles, por otra parte, no pre
sentan ninguna analojía con los que halla

mos en las capas calcáreas que so muestran

cerca de la línea culminante de los Andes i

particularmente en el Portillo. Asi las an-

monites i las grypheas tan abundantes en

esta última localidad faltan absolutamente

aquí. De esto hecho resulta (píelos calcáreos

antiguos de esta parte de Chile pertenecen a

dos formaciones diferentes: los unos se ha

llan debajo de una parte de los pórfidos mc-
tamórfieos al paso que los otros descansan

sobro las últimas camas de estas rocas i por
sus fósiles presentan la mayor analojía con

las formaciones crotáseas de la Europa.
Edos terrenos, que encontramos por la

primera voz eu la provincia de Valparaíso,
reposan, como ya se ha visto, sobre una po
derosa cama de conglomerados, formados de

rocas porfíricas ; circunstancia (pie, indica

suficientemente que el suelo habia va espe-
rirneníado grandes movimientos i que los

fragmentos de las rocas porfíricas habían si

do acarreados a distancia por poderosas cor
rientes de agua, antes que las capas deque
se componen hubiese:! comenzado a deposi
tarse. Las reliquias orgánicas que encontra
mos en estos conglomerados, atestiguan to

davía este violento trasporte de las rocas

porfíricas, pues consisten efectivamente en

vejetales aiborescentos, i en tafos de gran

volumen, muchas veces quebrados en varios

pedazos, en que solo se ven vestijios de la¡

mas gruesas ramas.

Formaciones terciarias.

Los últimos terrenos estratificados que ha

llamos en la provincia de Valparaíso, perte
necen a la formación terciario1, i ocupan una

pequeña hoya que so esliendo al Norte des

de el arroyo de Quinteros hasia la estremi-

dad de la llanura do í'uchuncaví. Las capas
de esto terreno presentan una lijora inclina
ción de Este a Oeste, elevándose gradual
mente desde la costa, donde alcanzan cuan

do mas a una latitud do 40 metros, hasta la

base de las montañas que limitan esta hoya,
donde se levantan hasla 138 metros. Estes

capas tereiareas presentan por otra parte la

mayor analojía con las de Bucalemu: son

areniscas calcaríferas de color amarillento
encierran algunas capas delgadísimas casi

enteramente calcáreas que contienen con

chas del todo semejantes a las que caracte

rizan el terreno de esta última localidad.
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La única particularidad notable que en

( ste terreno se manifiesta, es una capa de

trípoli de unos pocos centímetros de espesor.
Esta capa de una blancura hermosísima se

compone casi enteramente de cascaras de in

fusorios que han pasado al estado silicoso,
i presenta por consiguieute una grandísima
analojía con el trípoli de Bilin. Muéstrase a

descubierto en un vallecito que se atravie

sa cuando se vá de la capilla de Puchunca-
ví al cerro Colorado. Examinándola al mi

croscopio se reconocen en ella ¡as especies
siguientes: Gallyonella dislans, Baeeilarea

vvlgaris, Monas i cuerpos alargados que pa
recen pertenecer a la Spongilla; especies
que son idénticamente las mismas que las

observarlas por Mr. Ehrenberg en el trípoli
de Bilin.

Así la analojía que existe entre los anima

les que pertenecen a una misma formación

jeolójica se cstiende hasta estos seres infini

tamente pequeños i confirmaría si fuese ne

cesario la exactitud de este principio, sobre
el cual reposan todas las calificaciones jeoló-
jicas: Si por otra parte se reflexiona que esta

capa cuyo espesor varía entre catorce i quin
ce centímetros ha sido formada enteramen
te por ios restos de esos pequeños animali-
tos i que cada centímetro cúbico contieno

4,000 millones de ellos; se podrá formar

una idea de las jeneraciones que han debido

sucederse entre estos seres microscópicos i

del número considerable de años que ha de

bido trascurrir para dar lugar a la forma

ción de esta pequeñísima parte del terreno

terciario.

En fin, capas que pertenecen auna época
todavía mas reciente, se manifiestan sobre

toda la estension de la costa, desdo la punta
del Algarrobo hasta Quinteros, donde for

man pendientes escarpadas que se elevan

de 50 a 60 metros sobre el mar. Estas capas
se muestran sobre iodo mui desarrolladas en

los alrededores de Valparaíso cerca del ca

mino de Santiago. Presentan en esta locali

dad arenas marinas, hjeramente agregadas
con hidrato de fierro; ocupan la parte infe
rior i alternan con capas de marna (pie con

tienen algunos fragmentos vejetales; mien

tras que la parte superior es formada por
una poderosa cama de un conglomerado

compuesto de trozos redondeados que mu

chas veces llegan a tener un volumen con

siderable. Las colinas arenosas (pie se cstien-

den desde Quinteros hasta los Maitenes pa
recen referirse a la misma formación, i son

en todo parecidas a las arenas de San-Anto

nio, que hemos dado a conocermenudamen

te, describiendo la provincia de Santiago. A
la misma época es también a la que parece

que deben referirse las capas aluviales que
cubren las llanuras de Quillota , Limachi i

Casa-Blanca; mientras que las partes subya
centes formadas de areniscas i arcillas are

nosas serian contemporáneas del terreno ter
ciario de la costa.

MINERALOJIA.

MINERALES METALÍFEROS.

Minas de oro.

La provincia de Valparaíso presenta gran
número de localidades en que se encuen

tran tierras auríferas; las cuales se hallan

indistintamente, ya en el terreno graní
tico, ya en las rocas petrosíiiceas, que lo cu

bren acia el Este, ya finalmente en las rocas

cieníticas. Así la garganta estrecha que abre

paso al rio de Casa-Blanca, desde el lugare-

jo de las Dichas basta Tunquen, ofrece varias

localidades en se que esplotan esas tierras.

Estas arenas auríferas son aquí evidentemen

te el resultado de la descomposición de las

rocas que forman el maciso granítico de las

Tablas i cuyos fragmentos arrastrados pol

los torrentes, han venido a acumularse en

esta garganta. Lo mismo sucede con las tie

rras del llano de Peñuelas, que no son otra

cosa que el granito descompuesto allí mis

mo. Pero enjeneral, la cantidad de oro que

contienen estas tierras es harto pequeña i no

basta sino para pagar los gastos de cstrae-

cion.

La formación de las rocas felpopáticas

presentan algunos asientos un poco mas ricos

i aun las localidades célebres por la canti

dad de oro que se ha sacado de ellas: tales

son entre otras el cerro de Mauco en la ha

cienda de Colmo, el cerro de Nancagua cer

ca de Limache i la pequeña cadena de coli

nas (pie termina al Norte
de la llanura de

Puchancaví.

En todas estas localidades, las rocas fes

páticas son atravesadas por vetas de cuarzo

mui recargado de óxido de hierro, i se ob

serva que las tierras que las cubren
son tan

to mas ricas de oro cuanto mas abundantes

son esas vetas.

En fin, las rocas sieníticas que se muestran

hacia la parte oriental de la Provincia en la

hacienda de las Palmas i Quebrada de Alva-

rado, no solo presentan tierras
auríferas sino

también vetas de cuarzo i de pirita que con

tienen cantidades bastante considerables de

este metal. En estas localidades es también
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donde el lavado de las tierras auríferas da

mejores resultados; circunstancia que de

pende sobre todo déla gran facilidad que tie

nen las rocas sieníticas para desagregarse i

que ha permitido alas aguas de los torrentes,
acumular una gran cantidad de fragmentos
sobre la parte inferior del suelo, i con ellas

el oro que so encuentra allí mezclado. Estas

tierras auríferas deben considerarse como el

resultado de una explotación natural opera
da por las aguas, i la cantidad de oro que en

cierran es tanto mas grande, cuanto mayor
la escala sobre la cual so ha efectuado, es

decir, cuanto mas fragmentos han acarreado
las aguas. Estos fragmentos están ordinaria

mente depositados en la baso de las quebra
das, donde forman capas mui gruesas, cuya

superficie continuamente espuosla ala acción
de las aguas pluviales esperimenfa una espe
cie de lavado que se lleva a las partos lije-
ras, mientras que el oro, mucho mas denso

se acumula poco a poco en la superficie. Esta
ú tima circunstancia, esplica bien la gran

variación de riqueza que presentan las tierras
auríferas i como es que asientos en otro tiem

po riquísimos apenas producen en el dia pe
queñas cantidades de oro. En la época de las

primeras explotaciones la superficie de estas

capas presentaba todo el oro que se habia

acumulado en ellas, por efecto de un lavado

natural continuado durante siglos; al paso
que una vez agotada esta capa superficial,
las partes inferiores no debian presentar mas
que la cantidad de oro que se encuentra na

turalmente diseminado en las rocas circun

vecinas, con cuyos fragmentos se han for
mado estas capas. En fin, si se tiene presen
te que esto jénero de capas ha podido estal

la rgo tiempo a descubierto i espuesto a la
acción do las lluvias,' cobijándolas después
otras capas mas recientes, será fácil formar
una idea exacta de todas las particularidades
que nos ofrecen estas tierras auríferas.

Minas de plata.

Esta provincia presenta una sola mina de

plata que haya sido objeto de algunos tra

bajos. Hállase en los pórfidos metamóríicos,
'•asi al nacimiento de la rama que despren
diéndose de la Campana de Quillota va a ter
minaren el cerro de la Calera. Entre los mi

nerales que de ella so lian extraído se notan

cloruros de plata i plata nativa, diseminada
en una pirita arsénica] i muchasveces acom
pañada de sulfo-arseniuro de cobalto. Juz

gando por algunas muestras que se han con

servado i por los fragmentos que hemos en
contrado en los desmontes, esta veta cuva

explotación se ha abandonado hace largo

tiempo, parece ser de una regular riqueza i

merecería ser objeto de alguna empresa, no

solo bajo el aspecto de la estraccion de la

plata sino tambiem por la del cobalto que

allí se halla en cantidad bastante grande, i

bastaría según todas las prohalidades para
cubrir la mayor parte de los gastos.

Minas de cobre.

Aquí como en la provincia de Santiago la

esplotacion de los minerales de cobre, forma

el ramo mas importante de la industria mi

nora. El asiento que subministra estos mi

nerales en mavor abundancia i el único que

ha dado ocasión a trabajos ejecutados en

grande escala, está situado en la hacienda

de Purutun, a la base occidental de la cordi

llera mediana i en el lugar conocido con e!

nombre de cerro de cobre. Esta montaña,

como lo indica su nombre, está penetrada en

toda su masa por diversos compuestos de co

bre, que forman allí ya vetas, ya acumula

ciones cuyo volumen varía al infinito. Entre

estas vetas algunas son bastante ricas para

provocar un trabajo regular; al paso que las

otras, como varias de las acumulaciones, so

lo son explotadas en su parte superficial ion

los puntos en que brinda mas riqueza. En

fin, una capa de pórfido anygdalario de va

rios metros de espesor se desprende del co

rro de cobre i dirijiéndose al norte atraviesa

toda estaparte de la cadena mediana sobre

una distancia de varias leguas. Esta capa

presenta en todas sus partes, señales de mi

nerales de cobre que ocupa ordinariamente

lo interior de las cavidades de que está acri

billada i a veces llegan a ser bastante abun

dantes para esplotarse.
Entre las especies minerales que presenta

este asiento debe colocarse en primera línea

un hidrosilicato de cobre i de alumine cuyo

color varía del azul al verde amarillento, i

que rinde desde 4 hasta 1'2 p.u[0 de cobre.

El carbonato es mucho mas raro i solo forma

algunas pequeñas venas de poco espesor. En

fin, el mineral mas rico osla pirita morada

que se presenta en todas las minas en quo se

han adelantado los trabajos hasta una pro
fundidad bastante grande. La esplotacion
actual de estos minerales, sirve para ali

mentar dos fundiciones, la del cobre i la del

Melón; i produce diariamente 600 quinta
les de mineral, que rinde de 60 a 70 (punta
les de cobre rojo. Como este mineral so ha

lla formado en su mayor parte por el silica

to de cobre, es preciso para facilitar la for

mación de los ejes añadir a él cierta canti-
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dad de pirita cuya reacción sobre el silicato

de cobre, produce escorias ferrujinosas i

sulfuro de cobre. El tratamiento por otra

parte, es el mismo que el adoptado en las

otras localidades de Chile, el mineral es be
neficiado en hornos de reverbero i dá en

la primera fundición ejes que contienen

de 60 a 6o p. °[0 de cobre: estas se rompen

luego i seguidamente se tuestan en un hor

no semejante al primero; i en fin se funden

para cobre rojo. Fuera del asiento que aca

bamos a describir, se encuentran todavía

algunas otras minas de cobre repartidas so

bre diversos puntos de la formación del pór
fido metamórfico, ya en las diversas ramas

que se desprenden de la Campana de Qui
llota, ya en la pequeña cadena que se es-

tiendo entre Purutun i Puchancayí. Fsta úl

tima parte, es donde se encuentra la mina

de la Aguada, cuyos trabajos se han empren
dido i abandonado varias veces. Esta mina

situada hacia la estremidad Norte de estos

montes, consiste en una poderosa veta de

cuarzo, en la cual se hallan diseminadas va

rias hidras-ciricatas, carbonatas i súlfuros de

cobre, como también una gran cantidad de

decido de hierro que acompaña a las com

binaciones cobrizas. La riqueza de esta veta,

es, por otra parte, mui débil re'aíivamente

a su potencia; el mineral está repartido en

ella de un modo sumamente irregular, i esta

circunstancia unida a la gran dureza de la

roca, ha presentado siempre los mayores
obstáculos a su esplotacion.

Minas de hierro.

A corta distancia de la mina de la Agua
da i sobre la pendiente occidental de la mis

ma montaña, se encuentra una veta de hie

rro olisista que a causa de su riqueza i de su

situación en la vecindad de la bahía doQuin

tero, de que solo dista cuatro leguas, ofrece

todas las condiciones favorables para una

grande esplotacion. El mineral es de exce

lente calidad i su abundancia tal, que basta

ría seguramente para todas las necesidades

del pais. Ademas podría transportarse apoca
costa hasta la bahía de Quintero i operarse

con los carbones de la provincia do Concep
ción. Creemos que en una época en (pie el

establecimiento de los caminosde hierro so

bre diversos puntos de la República debe ne

cesariamente aumentar mucho el consumo

de este metal, una fundición establecida so

bre la base que acabamos de indicar, no po

dría menos de sor de grande utilidad para el

pais i quo bajo este punto de vista, este

asiento merece fijar la atención del Gobier
no i de los capitalistas.
En fin, entre los otros minerales metalífe

ros que presenta la provincia de Valparaíso
debemos señalar el sulfo-arseniato de cobal

to, cuyo asiento se ha indicado al describir

la mina de plata de Quillota i el peróceido
de magnesia, que se encuentra en ¡os cerros

de Puchancaví cerca del camino que condu

ce allugarejo de la Canela.

MINERALFS EMPLEADOS E:-í LAS ARTES.

Piedra de cal.

Las rocas calisas adecuadas a la prepara
ción de la cal abundan en el departamento
de Quillota, donde forman capas de grande

espesor en las haciendas de Calera, de Puru
tun i de Puchancaví. El calcáreo de la Ca

lera es de un pardo azulesco lijeramento
cristalino i da por la calcinación una cal pu
ra de buena calidad. El de Purutun se ma

nifiesta en dos localidades diferentes; la pri
mera, un poco al norte de la fundición del

Melón, presenta varias capas, de las cuales

las inferiores son esquitoides i de un pardo
claro i contienen pocas materias estrañas, de

biendo por consiguiente suministrar excelen

tes cales. Las capas superiores que contienen

por el contrario bastante cantidad de sílice

uniformemente mezclada en la masa, podrían
dar cales hidráulicas.

La segunda localidad situada mas al norte

del camino que conduce a la costa del Blan

quillo, ofrece calcáreos compactos cuyos

colores varían del rojo claro al amarillo mas

o ménossubido, i son igualmente a propósito

para suministrar cales de buena calidad.

Arcillas.

La provincia de Valparaíso presenta casi

todas las variedades de arcillas susceptibles
de emplearse en las artes. En toda ¡a osten

sión de la zona ocupada por el granito se

: encuentra una arcilla roja o amarillenta li

jeramento arenosa i mui adecuada para la

fabricación de ladrillos i de alfarería grose

ra. Esta misma arcilla reducida a polvo, da

tostándola-una puzolana artificial de exce

lente calidad. Encuéntrase igualmente c-lkao-

lin en esta zona i abunda sobre todo en la

hacienda de las Tablas, donde forma monto

nes en medio de la arcilla precedente.
Otra variedad de kaolín proveniente de la

descomposición de las rocas porfíricas i co

nocidas en el pais con el nombre de tojo, se

encuentra en la hacienda del Romeral i po

dría utilizarse para la fabricación de los cri

soles i de ladrillos refaciónos. Esta última
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imiusiriaofreceria tantas mas ventajas, cuan

to hasta aquí ha sido Chile tributario del es-

tranjero en punto a ladrillos destinados a la

construcción de los hornos que se emplean
en el tratamiento délos minerales de cobre.

El subido precio de estos ladrillos i los gas

tos do transporte (pie aumentan considera

blemente su valor, son otras tantas circuns

tancias favorables al establecimiento de esta

nueva industria.

Finalmente en los terrenos terciarios que

ocupan la mayor parte del llano de Puchan-

caví se encuentran arcillas finísimas i mui a

a propósito para las fábricas de loza.

Cuarzo e'dex i ja-pe.

El cuarzo abunda en el terreno granítico
como en la formación sienítica, donde se

presenta, ya en montones, ya en volas que

llegan muchas veces atener un gran espesor.
Las variedades mas esparcidas son en jeneral
blancas i opacas pero so encuentra también

trasparentes o coloridas con diversos matices

por óccidos de (ierro. Varia-; :1o oslas votas

de cuarzo contienen pirita ordinariamente

aurífera i entonces se csplota para sacar oro
o para emplearse como fundentes en el tra

tamiento de los minerales de cobre. Las lo

calidades en que mas abunda son la montaña

del Alto del Puerto, la hacienda de las Pal

mas cerca de Ocoa i los cerros a! Nordeste

de Puchancaví.

El siles se encuentra en la hacienda de

Purutun donde forma mazas que son muchas

veces ba-dante voluminosas, distribuidas en

la parte superior de las capas calcáreas.

En fin, hai ^abundancia de jazpes en las

capas que sostienen a estas mismas calcáreas,

ya en Purutun, ya en la hacienda de la Ca

lera.

Trípoli.

Unadelassubstancias minerales mas nota

bles de esta provincia es el trípoli, que se

encuentra en el terreno terciario de Puchan-

caví, ¡ de que ya se ha tratado en la parte
jeolójica de esta descripción. El uso de esta

substancia como a propósito para pulir los

metales es demasiado conocido para que sea

necesario recordarlo aquí; pero podria tam

bién emplearse con ventaja en todos los ca

sos en que se necesitase sílica mui pura i mui

dividida, como para la fabricación de loza fi

na, crisoles refractónos, cristal, etc.

Piedras de construcción.

En varió» puntos déla zona granítica que
se estiende desde Valparaíso hasta Puchan-

u>

caví, so encuentran algunas bellas variedades
de granito que pudiera emplearse como pie
dras de talla. Algunas son de un color par
do azulado, mui duras i susceptibles de un

hermoso pulimiento. Las localidades en que
se encuentran son las siguientes: la quebra-
brada de las* Zorras i la mayor parte de

idras quebradas do los alrededores de Val

paraíso i bis cercanías de Tabolango donde

se presentan en trozos de considerable vo

lumen.

Gneis.

Las gneis que existen cerca del faro de

Valparaíso, como también en las cercanías

de Tabolango, pueden suministrar así mis

mo excelente piedia de talla. La facilidad

con que se dejan dividir en ¡ajas de poco es

pesor, las hacen sobre todo, mui adecuadas

para ei embaldozado de las aceras i bajo es

te punto do visla son infinitamente preferi
bles a las diferentes piedras queso amplean
para el mismo objeto, tanto en Santiago co

mo mi Valparaíso.
Como piedra que pudiera seivir ventajo

samente para ¡a decoración de los edificios,

señalaríamos una bella roca con baso labra

dorite i de hiperícnes que se encuentra

abmsdancemento cerca de Tunquen, como

en la vecindad del Faro de Valparaíso. Su
color es verde oscuro con bellísimos reflejos:
déjase acerrar con facilidad i os susceptible
de un hermoso pulimiento.

Mármoles.

En fin, entre las capas calcáreas, cuvo
asiento se ha indicado en la parte jeolójica.
so ofrecen algunas que pueden suministrar

mármoles bastante hermosos. Las de la Ca

lera, que son do un color pardo azulesco,
suministrarían variedades de un bollo efecto.
Las capas situadas hacia el Norte do la ha

cienda de Purutun podían dar mármoles

brochas i otras variedades de matices mui

ricos.

METEOROLOJ1A.

Los fenómenos meteorolójicos que carac

terizan el clima déla provincia de Valparaíso,
se hallan en gran parte subordinados a la

configuración del suelo de esta comarca i

i bajo de este punto de vista podemos divi
dirla en cinco rejiones cada una de las cuales

presenta un clima diferente. La primera,
(pie llamaremos rejion marítima, se estiende
desdo la orilla del mar hasta las primeras
montañas que so elevan al este de la costa.
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La segunda corresponde a la cima de las

mesetas formadas por estas mismas monta

ñas, la tercera a las llanuras de Casa-Blanca,
de Quilpué i de Peñuelas, ¡ en fin, los valles
de Limache i de Quillota pueden conside

rarse como otras dos rejiones que difieren de
las precedentes por su temperatura i varias

otras circunstancias atmosféricas.

Rejion marítima.

Esta parte de la provincia, limitada al este

por una cadena apenas interrumpida de ce

rros que se elevan do 400a 500 metros, está
enteramente bajo la influencia de los vientos
de mar, i esta circunstancia es a lo que debe
en gran parte la suavidad de su clima. Du
rante el estío los vientos del sur que razan

la superficie de la mar, cuya temperatura
varia entre 15 i 16 grados centesimales, vie
nen a templar la acción del sol, i cuando es

te astro alejándose mas i mas del hemisferio

austral pasa al otro lado del Ecuador, el

viento muda también de dirección, sopla del
norte i trae a la costa de Chile las capas de

aire que se han calentado atravesando las

rejiones tropicales. Asilos vientos del sur

tienden a disminuir el calor de esta comarca

precisamente en la época en que el sol ejer
cita su mayor acción, i los vientos del Norte

vienen a compensar por el calor que es pro

pio de ellos el decrecimiento que esperimen-
ta la irradiación solar a medida que su de

clinación aumenta. Esta mudanza en la di

rección del viento comienza a manifestarse

algún tiempo antes del oquinoxio de marzo;
el viento del sur disminuye poco a poco en

intensidad, le suceden las calmas ¡ luego vie

ne el viento del norte a reemplazarle por
algunos dias; pero bajando mas i mas la tem

peratura déla capas de aire que razan el sue

lo i la superficie del mar, resulta muí pron
to un condensación que detiene su movi

miento i se restablecen las calmas. Esta lu

cha entre los dos vientos opuestos se pro
longa muchas veces por uno o dos meses,

hasta que al fin prevalecen los nortes, i en

tonces es cuando principia la estación de las

lluvias.

Estas son siempre el resultado de dos co

rrientes do aire: la una cálida, procedente
del Norte i del Nor-oesíe i cargada de vapo
res acuosos; la otra mas fría, que viene del

Sur i ocupa en virtud de su mayor densidad

Jas partes inferiores de la atmósfera. A me

dida que esta corriente avanza, se ve cu

brirse la superficie do Ja mar de una espesa

capa
de niebla que estendiéndose a la ma-

nt.ra de un fluido pesado ocupa primero las

ondonadas del suelo, i después aumentando
poco a poco se espesa, gana la cumbre de

las montañas, sobre las cuales se eleva bien

pronto, i por último se condensa en lluvia.
Así las lluvias son siempre precedidas de un
viento norte que sopla algunas veces con

gran violencia, i continua todaviaalgun tiem

po mientras que ellas caen; pero por poco

que se prolonguen durante algunos dias, el
viento se muda al Oeste, después al Sur, i la

atmósfera no tarda en desembarazarse de

nublados.
• Todas las circunstancias que preceden se

esplican fácilmente si se nota que la rejion
en que los vapores se condensan en lluvia

no es fija, sino que por el contrario esperi-
menta un movimiento de traslación del Sur

al Norte de lo cual resulta que precipitándo
se aire de todas partes para llenar el vacío

producido por esta condensación, el viento

del norte debe hacerse sentir en Valparaíso,
por ejemplo, cuando empieza a llover al sur

de esa ciudad, el de oeste cuando las lluvias

se verifican al este, i en fin el del sur cuan

do la zona lluviosa continuando su marcha

ha pasado al monte.

Resulta así mismo délo que precede que

la humedad del aire debe igualmente hallarse

subordinada a la dirección do los vientos, en

efecto, ella alcanza a su máximun por los

vientos del Norte, i a su mínimun cuando

es el Sur, el que sopla. Estas variaciones son

por otra parte mucho menos estensas que

ene! interior de las tierras; así las medidas

igrométicas tomadas en Valparaíso durante

los meses de abril i mayo de 1851, dieron

137 decigramos por máximun, i la cantidad

de vapor contenida en un metrocubo de ai

re, 108 decigramos por mínimun; cantidades

que difieren solamente en 20 decigramos;

mientras que las medidas tomadas en San

tiago durante los meses correspondientes en

1850 dieron 1J1 por nucrimun i 64 por mí

nimun, cuya diferencia es 47, es decir cerca

de una vez i media tan grande como la de

Valparaíso. Resulta así mismo de la compa

ración do estas mismas medidas que el aire

de aquella rejion es mas húmedo que el de

Santiago; lo que es fácil de comprender si

se observa que los vientos que soplan sobre

la costa han atravesado una gran estension

de mar, donde se han cargado de humedad.

Las tempestades son casi desconocidas en

toda la provincia, i no es raro que pasen al

gunos años sin que se oiga un solo trueno.

Tampoco so conoce en ella el granizo ni la

nieve; do manera que ninguna revolución

de la atmósfera acarrea esos fenómenos que
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haciendo muchas veces estragos en las co

marcas vecinas a los trópicos no vienen a

turbarla harmonía de este clima privilejiado.

Rwjion de la cadena marítima.

Esta rejion limitada a las partes elevadas
de las montañas que separan la costa de las

llanuras del interior, merecería apenas por
su débil estension que fijásemos la atención

en ella si su clima no ofreciese un notable

contrasto con el de las comarcas círcunvoci-

> nas.

Las mesetas elevadas de la hacienda de

San José, las montañas de las Tablas, i en fin

todos los macizos que se elevan al oeste de

iacosta hasta el norte do las llanuras de Pu

chancaví pertenecen a esta rejion, que debe

considerarse como el punto de partida de

todas las mutaciones atmosféricas (pie so

manifiestan tanto sobre la costa como en las

comarcas situadas mas al este. Sin embargo
de que las partes culminantes, de esta cade

na lieguen varias veces a una altitud de 600

metros, la temperatura esperimenta en ella
variaciones considerables i que de ningún
modo están en relación con esta débil dife
rencia de nivel. Así la mayor parte de los

árboles frutales que se cultivan con el mejor
suceso en los valles del interior hasta una
altitud de J 300 metros, vojotan difícilmente

iapénas llegan a madurar sus frutos en la

llanura délas Tablas que solo tienen una ele
vación de 380 metros, i eon mayor razón

sobre las montañas que la dominan. Las va
riaciones diurnas de la temperatura son allí
mui grandes durante el estío; i a eso de me
diodía el termómetro colocado a la sombra
sube a 30°, al paso que algunas horas des

pués de puesto el sol llega apenas a ocho o

diez sobre cero. El suelo esperimenta va

riaciones todavía mayores: Ja temperatura
de su superficie se eleva a veces sobre 50°

bajóla influenciado los rayos solares, i en

las noches serenas baja frecuentemente lo
bastante para cubrirse de escarcha. En fin,
las n oblas que frecuentemente seestasionan
sobre estasmontañas, vienen también a pro
ducir variaciones de temperatura indepen
dientes de Ja posición del sol. Durante todo
el tiempo que existen, el termómetro se

mantiene entre 1, 10 i 12°, pero inmediata
mente que se disipan, la temperatura se ele
va rápidamente hasta25o30°.
Es sobre todo en la configuración del cielo

i su posición relativamente a la tierra firme,
en donde debe buscarse la causa de la gran
diferencia que hai entre el clima de la costa

ielde la rejion que nos ocupa. Su mavor

elevación contribuye desde luego a dismi

nuir la temperatura del aire; por otra parte.
como la atmósfera está menos densa i menos

cargada de vapor, la irradiación solar i la ra

diación nocturna se ejercitan mas libremen

te i producen las grandes diferencias que se

hacen notar entre la temperatura de los dias

i la de las noches. En fin, la brisa de mar

quo comienza ordinariamente por la tarde

lo termina poco tiempo después do ponerse

el sol, concurre también a alterar estas di

ferencias, arrojando delante de sí Jas capas
de aire (pie so habían calentado por su con

tado con (d suelo i reemplazándolas con un

aire mas frió. La reunión de todas estas cir

cunstancias produce para osla rejion un cli

ma mucho mas rigoroso que el que parecería
corresponder a las condiciones de latitud i

de elevación sobre el mar.

Llanos de Casa-Blanca i de Peñuclas.

E! llano do Casa-Blanca que solo tiene 231

metros do elevación sobre el riñe! del mar

nos ofrece también uno de aquellos climas

anómalos cuya esplicacion no puede hallarse
sino en circunstancias del todo locales. Am'
este llano se encuentra a la misma altitud

que el do Purutun donde prosperan perfec
tamente el olivo, el naranjo i el chirimoyo.
al paso que en Casa-Blanca estos árboles no
maduran sus frutos; pero aun un gran nú

mero de árboles fructíferos de Europa como

el durazno, el damazco, el almendro i la vi

ña solo dan producto de harto inferior calidad.
Este llano rodeado por todas partes de

montañas bastante elevadas para abrigarlo
contra los vientos, so encuentra por oso mis
mo enteramente sometido a la influencia de

la acción solar i de la radiación nocturna.

Durante todo el tipmpo que el sol se muestra
sobre el horizonte se mantiene el aire a una

alta temperatura; pero inmediatamente que
llega la noche, radiando el suelo hacia el es

pacio, el calor que habia recibido durante el

dia se enfria mas i mas su superficie, i las

capas de aire en contacto con ésta participan
de esto enfriamiento i por eso mismo se

condensan i quedan estacionarias en las par
tes inferiores, de manera que a cierta altura
sobre el llano, encima de la cumbre do las co
linas aisladas sobre los costados de las mon

tañas que la rodean, la temperatura del ai
re se encuentra mas elevada que en los te

rrenos bajos. Así, durante la noche eJ aire

que baña esta rejion se divide en dos capas
de temperatura i densidad diferentes una cá
lida ih'jera, que ocupa las partes superiores;

. i la otra mas densa i fría, que está situada
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debajo de ésta i se estiende sobre el llano ab

solutamente del mismo modo que pudiera
hacerlo un líquido.
Sucede a menudo que esta última capa se

enfria lo bastante para que se condense una

parte del vapor acuoso que ella tenia en diso

lución : entonces se transforma en una niebla

espesa que oculta todos los objetos que cubre

i si uno se eleva sobre algunas délas montañas

vecinas, el llano de Casa-Blanca se presen
ta a la vista como un gran Jago, i las cimas

de las colinas que sobresalen a la altura de

la capa fría, como otras tantas islas sombra

das sobro su superficie. La formación de es

ta niebla oponiéndose a la radiación noc

turna suspende repentinamente el enfria

miento del suelo, que do este modo queda
enteramente subordinado al estado liigromé-
tico del aire, debe ser tanto mayor cuanto

menos vapor acuoso contiene ésto. En fin,
cuando el sol aparece otra vez sobre el hori

zonte, sus rayos son. absorvidos por esta capa.

que se calienta así mas i mas, se hace mas

líjera, s" eleva i al fin desaparece completa
mente. La total desaparición de estas nie

blas, so verifica entro las 10 i las 11; pero

algunas veces permanece mucho mas tiem

po i solamente se disipan por la tardo. Du

rante todo el tiempo que subsisten está pri
vado de la acción de los rayos solares el lia-

no de Casa-Blanca, i a esta circunstancia es

a la que debo principalmente atribuirse la

su cuma.

Peñue'as, igualmente rodeado

que ¡o defienden contra los

anomalía de

El llano de

do montones

vientos do mar, presenta las mismas circuns

tancias climatéricas que el de Casa-Blanca,

oscepto que como está mas elevado i no tan

bien abrigado como este último, no se pre
senta allí los mismos fenómenos do una ma

múa tan decidida.

Valles de Quillota i Limacki.

lisia rejion comprende toda la parte déla

Hoya del rio de Quillota que se esliendo des

de la hacienda do Gotuco hasta la de Catemu

ñor una parte, i por otra hasta el lugarejo
do Alvarado. Abierta por el lado del mar

está cerrada al Sur i ai Norte por sus cade

nas de montañas que se ligan a la cordillera

mediana, la cual la cierra completamente
por el Este, eseeptuando el estrecho corto

que abre camino al rio. En una tercera ca

dena que corre del Oeste al Este la divide

en dos partes que forman los valles de Qui-

liola i Limachi. El primero rodeado de mon

tañas mas elevadas es a la vez la rejion mas

cálida i mas fértil de toda la provincia, por

que no solo el naranjo i el olivo prosperan
allí perfectamente, sino también varias plan
tas de las rejiones tropicales, como el chi

rimoyo, el lúcumo, la opunciatuna, etc.

Durante el estío no es raro ver el termóme

tro a la sombra elevarse a 30°; las noches

son templadas i jamas se siente en ellas aquel
descenso considerable de la temperatura
que se observa en Jos llanos de Casa-Blanca

¡dePoñuelas. Durante el invierno la tem

peratura, bien que menos igual que en

Valparaíso, no esperimenta sin embargo
las variaciones súbitas que se observan en

otras partes de la provincia. La tempera
tura media es allí también mas elevada: asi

un termómetro colocado en la Sierra a una

profundidad de dos metros ha indicado

18°, 5'; mientras quo en Valparaíso señala

solamente 17°. 3. Esta circunstancia depen
do sobre toda de la influencia de las monta

ñas de que está rodeado el valle. Desdo lue

go limitando la estension del horizonte con

tribuyen a disminuir el efecto déla radiación

nocturna. Por otra parte, los costados de

montanas, fuertemente calentados durante

el dia, conservan por la noclie una parte de

ese calor, que radiando en todas direccio

nes tiende a calentar las partes inferiores

del valle, compensando asi una porción del

(pie envían hacia el espacio. En fin, la incli

nación del suelo desde la tima de este valle

hasta el marpermite a las capas frias desli

zarse i ceder su lugar a otras de una tem

peratura mas elevada. Esto se observa prin
cipalmente en las noches serenas en que un

lijero viento de Este se hace sentir en toda

la ostensión del valle.

Los otros vientos que allí reinan vienen

eselusivamento del Oeste, porque las cade

nas que lo cierran oponen obstáculo a los

que vienen del Norte o del Sur, los cuales no

pueden penetrar en el valle sino después de

haber mudado de dirección razando los cos

tados de las montañas. El principal efecto

de estos obstáculos es retardar la velocidad

del Tiento i elevar su temperatura forzán

dolo a pasar sobre tierras fuertemente re

calentadas por el so!, asi que !as brisas de

Oeste que soplan principalmente en el estío,

son mucho mas candas que ¡as que se sien

ten en la costa.

Talos son los principales fenómenos at

mosféricos quo puodon caracterizar el clima

do la provincia de Valparaíso. So notará (pie

se dividen en dos clases: los unos son fenó

menos jenerales .que pertenecen a todas Jas

rejiones i se manifiestan en la misma época.
como son los vientos Sor i Norte i las lluvias.
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que no principian a caer sino cuando éstas do
minan: las otras se hallan enteramente su

jetas a las circunstancias locales de la confi

guración del suelo, de la proximidad o dis

tancia del mar, i de la altura de cada rejion,
relativamente a las comarcas circunvecinas;
somo son la temperatura del suelo, la del

aire, las variaciones diurnas del termómetro,
i en fin, el estado hidromético de la atmós

fera.

Jeografía rotamca.

Las especies vejetales de esta provincia,
consideradas en su conjunto i bajo el punto
de vista de su distribución sobre la superficie
del suelo, presentan varios grupos distintos,
de los cuales procuraremos dará conocerlos

caracteres mas prominentes. Muéstrase en

primera linea la rejion boscosa, en quo se

hallan reunidos todos los vejoiales nías carac

terísticos, los <pie no habiendo sido modifica

dos por la mano de! hombre, sehan conser

vado hasta el dia como antiguos testigos de

la prmitiva vejetacion de esta comarca. Vie

nen luego las colinas áridas, las mesetas cu
biertas dematorrales, de arbustos que se le

vantan apenas a uno o dos metros, o de plan
tas de hojas carnosas que beben en la atmós

fera la humedad que le rehusa oi suelo. Des

pués de la rejion de las llanuras en que el

cultivo ha transformado casi por todas partes
e! aspecto primitivo déla vejetacion, sustitu

yendo a los productos naturales del suelo la

multitud de vojetales exóticos (pie el hombre

lleva consigoa todos'ospaisesen que se esta

blece. En fin, cuando se Jlega a! límite de los

vejetales arboreceníes i nos elevamos a una

altitud de 1,800 o 4,000 metros, aparecen
nuevas especies vejetales en aquellas rejio
nes, espuestas sin cesaral viento cubiertas

de nieve durante la mitad del año i sobre

las cuales vienen a reposar los nublados que
se forman en el estío.

Tales son las cuatro divisiones naturales

que preséntala vejetacion de esta provincia.
Estudiando cada una de ellas; no intentare

mos describir todas las especies que se ofre

cen a la vista: semejante trabajo no puede
entrar en el plan de esta obra, i exijirse lar

gos años de observación. Nos limitaremos,

pues, a indicar solamente las especies que
pueden considerarse como mas adecuadas

para caracterizar cada rejion, i que se hacen

notar por algunas particularidades o por el

uso que de ellas se hace.

Rejion boscosa.

Los bosques, cuya estension por otra par

te, es bien limitada, ocupan esclusivamente

los lugares montañosos de la provincia. Em

piezan a mostrarse en las cadenas graníticas

que dominan la costa, i ocupan las partes
superiores de ellos; Las vemos pues esten

derse desde el cerro de Curauma hasta las

cercanías de Casa-Blanca, siguiendo la cum

bre de la cadena que atraviesa la hacienda

de las Tablas: volviéndose luego hacia el

Norle, cubren las montañas de los Vasquez
i de allí se dilatan bástalas de Tapiliue. Una

segunda cadena de 'bosques comienza en

frente de Limache sobre los cerros de San-

Pedro, se remonta hacia el Este rodeando

el mar z> do la Campana de Quillota, i se es

tiende sobre la pónchenlo occidental de la

cordillera mediana enlro la Dormida i Ocoa.

En fin, las montañas que cierran por el

Narle el vado de Quillota presentan una

tercera rejion que se esliendo sobre los cer

ros deChiiicauquen i de Purutun.

Entre los árboles que pueblan estos bos

ques hai algunas especies que casi en todas

partes se presentan déla misma manera, es

decir en igual abundancia: talos son el peu

mo, el boldo, peumus, fragaus), el litre (li-
trea venenosa): al paso que otros parecen
reunirse de preferencia en ciertas rejiones.
Aasí el mailen maitenus chüensis), tan co

mún en las tierras graníticas cercanas a la

costa desaparece a medida que avanzamos

hacia el Este, donde cede su lugar al Qui-

laia, que abunda principalmente en las al

turas. En fin cuando se pasan las cumbres

de una altura de mil dos cientos a mil cua

trocientos metros, se ven desaparecer todas
edas especies, reemplazándolas una sola.

que es el roble (fagus antárctica), que se le

vanta basta sobre lo mas elevado de la cor

dillera mediana.

Hai ademas algunas especies cuyo asiento

es determinado por circunstancias entera

mente locales como son el belloto, el canelo

(deimis). (Whitcrrii), la Patagua (Tricuspida-
ria de pendens), que no se muestran nunca

sino a orillas de los torrentes o en las gar

gantas profundas, donde el espesor del fo

llaje i la configuración del suelo mantienen

una humedad constante; al paso que el aro

mo (acacia cadena) el algarrobo (prosopis si-

Uqtiastrum) i algunas otras mimosas gustan,

por el contrario, de las localidades secas i

espuestas a! sal.

Un gran número de arbustos i de plantas
herbáceas peculiares de los bosques, se des

arrollan a la sombra de los grandes árboles.
Talis son diversas especies de enredaderas,
^1 cóguil (lardizabal biter nata), los coligua-
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yes (crotón), los arrayanes (myrtus) las fuch-
sias (pueda coecinca). En fin, en los parajes
donde laespesura de follajemantiene una hu
medad constante, se ven aparecer los mus

gos, los líguenes i la (tillandsia usneoides).
Esta última planta que pertenece a la familia

delasbromeiiaceases unade las mas notables
de la América del Sur, i da un aspecto mui

particular a los bosques en que se encuen

tra. Sus formas i sus habitudes son las mis

mas que las de las Usuras: como estas últi

mas, se fija en la parte inferior de las ramas,
do donde deja caer sus largos taüos que lle-
\an hojas lineares de un verde ceniciento, i

se presentan alo lejos c! aspecto de una lar

ga cabellera que se ajila al menor soplo del

aire.

Entre los otros vojetales característicos de

los bosques de esta provincia, hai todavía

<>tro que merece una atención mui especiad:
hablo del palmero de Chile !jubcaspcctabilis).
Esto bello árbol, cuyo tallo perfectamente ci

lindrico termina en un ancho ramillete de

hojas pinnatííidas, i llega frecuentemente a

tener un diámetro de 7 a 8 decímetros, se

muestra desde las colinas que dominan o! mar

hasta la base do la cordillera mediana. Se

complace principalmente eu ios terrenos gra
níticos i los valles abiertos al norte. Lo en

contramos, jeneralmente , disperso acá i

allá en medio do los ¡lasques; así es como se

manifiesta en las cercanías de Valparaíso;
poro en algunas localidades donde ahonda

mas i donde puede suponerse que ninguna
causa ha turbado las levos de su distribución

croco en familias que forman bosquecillos
del aspecto mas pintoresco, i así es como so

manifiesta hacia la parte superior del valle

de Ocoa, donde se eleva sobre Jas montañas

cieníticas que forman el fondo de este va

llo hasta unaaltura de 1,100 metros; es de

cir, en rejiones que están cubiertas do nieve

una parte del año i que esperimentan fuer

tes heladas. Esta circunstancia es tanto mas

digna de notarse, que las palmeras apenas
habitan otras rejiones que las tropicales i no

pueden resistir a fríos de algunos grados

< debajo de cero.

Rejion de los matorrales.

Esta rejion ocupa la mayor parte de la

provincia, i comprende las montañas que ca

recen de bosques, las colinas i los llanos in

cultos. Los vejetales que le caracterizan son

arbustos de hojas coriáceas i las mas veces

armadas de fuertes espinas, las captas, las

bromediáceas i una umbelífera que tiene las

hojas guarnecidas de aguijones. También

se notan allí algunos de los árboles que na

cen en los bosques; pero sus formas son en

teramente diversas: el litre i el boldo apenas
se elevan a dos o tres metros i desenvol

viendo sus ramas sobre la superficie del sue
lo, se confunden por su estatura con los otros

arbolillos que crecen sobre estas tierras de

secadas.

Entre las familias vejetales que se repar
ten esta rejion, se observa en primer lugar
la de las sinantéreas, que se halla represen-
da por un gran número de especies,, tanto

herbáceas como fruteceníos, i en particular
por la c'drca (Baecharis racemosa;, planta
enteramente característica de la vejetacion
de las costas, i quo desaparece a medida que

avanzamos al inroriorde las tierras, no mos

trándose ya sino sobre las cimas mas eleva

das de la cordillera mediana. Las Jugumino-
sas tienen allí por representantes la casia tor

mentosa i la acasia cabiena. Entro ¡as eufor

biáceas se encuentra:! los coüguayes, crotón,
En fin, se hallan muchos otros arbolillos,

como el paiqui (seslrumpalqiá), ¡as fucchsias,
los arrayanes (myrítiV, una labiada frutes-

cente (sphaeVo i la lobelia tupa, que forma

la transición entre los vejetales leñosos i las

plantas herbáceas. Entre estas últimas figu
ran el quisco (céreas quisco,, e! coligue (Bam-
busa); varias especies tío calceolaria mezclan

sus llores de tan singular estructura con las

¡le ¡as alstroenierias i de algunas Volea;, Eu

fin, sobre ia superficie del suelo se ostiende

el piá perdiz (oxalis lobataj i algunas otras

exalídeas.

Tales son ias principa-es vejetales quo ca

racterizan esta rejion i se muestra:! sobre

todas las colinas desnudas de bosques, desde

la costa hasta las cadenas de montañas que

forman el ¡imite orienta! do esta provincia.
Por ¡odemassu modo de repartición varía se

gún las diferentes esposiclonos : así los arra

yanes, las fucchsias, las alsíroeméreas i las

calceoíareas dominan sobro las pendientes

espuestas al sur, al paso quo !o;; captus, los

coliguayes i la lobelia lupa crecen de prefe
rencia sobre las cuestas espuestas al norte.

Rejion alpestre.

Las dos rejiones precedentes parecen con

fundirse antes de alcanzar a su último lími

te, que corresponde a una altitud de 1,500
a 1,800 metros. La presencia del roble señala

el límite de los bosques, ¡ la de las chircas

que aparecen por la última vez, indica que

la rejion dolos matorrales toca igualmente a

su término. Las plantas que crecen sobre

estos límites dan al conjunto de la vejetacion
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un aspecto mui particular, las unas son ar- i Valparaíso pueden dividirse en cuatro cía

bustos, cuyo follaje recuerda el de las ericas,
o brezos, i sus delgados tallos se elevan a

dos o tres metros de altura (faviano ¡mbri-

cato), groselleros (ribes glandulosum), un

retamoso espinoso (genisto audicola): Jas

otras son plantas herbáceas, umbelíjeras es

pinosas (muh'mum spinosuin , bervenaceas,
i varias plantas bulbosas (¡uo peí fenecen a

los jéneros amarylüs abstiocmeria, etc., el

berro de fuente sysiiebriuní;, el nínnulus

rivularisi algunos oxalis (iccen a millas d,e

ios torrentes : en fin, el coirón i ¡as llareta:;

que no aparecen sino sobte Jas cimas mas

elevadas, indican que so teca a les últimos

límites déla xejetae'en.

Rej ion de las llanuras.

Pojando de ia cima de la cordillera media

na a los valles de Guillóla o de Limache so

encuentran sucesix r.mcuio las iros rejiones
quo acabamos de (lesos ibrir. Los bosques ocu

pan la parto media de estas montañas de don

de so prolongan bajando pire Jas gartantas
hasta el oríjen de dichos valles. Sobre las co

linas .que les si: ven de contrafuertes vuehe::

a encontrarse ios matorrales ce:: sus vejetales
característicos; i ¡logamos a: ';;

los cultivos, donde los cereales.

a la

¡as

menores oe inversas os

reemplazar las plantas
oercibon va vestidos de

o,
uva, sino siguieimo Jas orí

o los cereales'. Al í es donde

Psoraloa í 'damlmosal, una

borescente Pacesaris; i i

.¡ion de

loas. Jas

venido a

i no se

n primi-
as de los forremos

i

tecies han

naturales.

la veietaci

aparece ei culón

syuaníereas ar-

versas especies
¡os se tol

dan el carrizo, la totora (tipha) i algunos re-

núnculos; linahneníe ei canelo, o! ai rayan i

algunas pataguas sombrean las márjenes de

los a,"ro vos.

Por otra parte, están limitados los cultivos

mucho mas por circunstancias de irrigación

que por la diferencia de altitud. Los cereales

se cultivan hasta a mil doscientos metros:

la higuera, el manzano, el peral i ei durazno

maduran sus frutos a mil metros. La xiña i

el naranjo dan todavía escelentos productos
a 400 metros. Solo el chirimoyo exijo pe

queñas alturas: limitado a los valles do Qui
llota, es raro que maduren sus frutos a ma

yor altitud que la de 200 metros.

AGRICULTURA.

Descripción del suelo granítico.

Las tierras cultivables de la provincia de

ses. Las mas abundantes pertenecen al sue

lo granítico, cuyos caracteres hemos dado

a conocer en la primera parte de esta obra.

Se encuentran por todo lo largo de la costa ,

desde la punta del Algarrobo hasta la estre-

midad Norte de la provincia, donde las su

perficies que ellas ocupan, están separadas
solamente de distancia en distancia por las

pequeñas llanuras aluviales, situadas cerca

do ¡a embocadura de los principales caudales
do agua corriente. Su ostensión del Oeste al

lesiono es menor, i, si oía que son ellas

las <pio cubren (odas las colinas i lasmcsoirs

ele\aeas que so prolongan de-de ia cosía

¡ñola el cordón de Zapata. Reaparecen mo

go en ia hacienda de Concón, desde donde

so osíienden por una parte hasia el vadle de

Yiim'n, i povotrn hasta e! macizo del cerro

de ia Campana. Volvemos, en fin, a o.ocoo-

i; arios ai otro lado del rio de Quilloín. do¡ ■

de ocupan t nV toda la superficie de las ha

ciendas de Colmo i de Dumuño.

Estas tierras sor, lijeras, mui permeables
a! agua, i por consiguiente, poco adaptables
al cultivo de aquellas ¡dantas, cuyas raice s;:o

profundizan mucho en el suelo, al paso que
las vejetales finesas i sobro todo, los árboles

medran allí perfectamente. Podrían, pues.

utilizarse con nimbas ventajas para grandes

plantaciones do cíbolos silveshcs i pro¡ <o~

cionarV.n asi mucha abundancia de madi -

ras de comíruccion, hoi tan caras en iedi

ei norte de Chile. El roble, ¡a haya, c! cas

taño, so darían allí mui bien, tomando la

precaución de plantarlas primero ;cn los

parajes mas húmedos, como las cercanías m

las aguas corrientes i las faldas do las colina.»

espuestas a! sur. Una vez pobladas de bos

ques estas primeras localidades, iriacstiu-

diéndoso la humedad del suelo, la zona de los

árboles vejeíalesarboresenío, se ensancharía
mas i mas, i a! fin, se verían cubiertos de sel

vas hermosas estos terrenos áridos. Las di

versas especies de pino i de abetos, se darían

bien sobre los parajes elevados, donde bis

niebias que ia vecindad del mar acarrea.

mantendría suficiente humedad para su veje
tacion. El tiempo necesario para el desarro

llo de estos vejetales, no pasaría de medio si

glo, terrenos ahora estériles adquirirían mu

cho valor i Chile no se vería ya en k necesidad

de pedir al estranjero las maderas necesaria-

para su industria i su marina.

Tierras de aluvión.

Las tierras aluviales son desunes del vuelo
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granítico las que ocupan mayor superficie.
Unas veces forman la superficie de pequeños
llanos, cerrados por todas partes, como los

de Casa-Blanca, Limache, Quilpué i Peñue-

las: otras ocupan la parte inferior de los va

lles que terminan en la costa, como se vé

en Tunquen, la Viña del Mar i Quillota. La

composición de estas tierras varia, por otra

parte, según las localidades, el llano de Casa-

Blanca es casi enteramente formado por una

arcilla barrosa, mui correosa i poco permea
ble al agua, de lo que resulta que durante

la estación de las lluvias se detiene el agua

sobre la superficie i favorece el desarrollo de

gran número de plantas acuáticas que dañan

a los cultivos; al paso que durante el estío

esta misma arcilla endureciéndose mucho al

disecarse, contraria el desenvolvimiento de

las raices, i la mayor parto de las plantas
presenta entonces una vejetacion lánguida.
A medida que nos alejamos del centro de este

llano, la arcilla se vuelve mas i mas arenosa,

i por consiguiente mas bjera i mas adecuada

al cultivo. Así se observa en los valles late

rales de los Vázquez, de Ovalle i de la Viñi

lla. El llano de Peñuelas i el de Quilpué dan

lugar a ¡as mismas observaciones; mientras

que el valle de Limacbi, formado de una are

na fina i mui poco arcillosa, ofrece tierras

lijeras que conservan la humedad largo tiem

po, i son por lo mismo mui adecuadas a las

diferentes especies de cultivo. Los suelos que
forman el fondo del pequeño valle de Tun

quen, del de la Viña del Mar i el llano de

Quillota, presentan poco mas o menos la

misma composición. Son arcillas mas o me

nos arenosas; pero siempre lo bastante para

que sean lijeras i permeables. Contienen mu

cha tierra vejetal i una pequeña cantidad de

carbonato de cal, i reúnen por consiguiente,

las condiciones mas favorable para el desen

volvimiento déla vejetacion. En fin, las aguas

corrientes que alimentan gran número de ca-

nalesde regadío suplen por las lluvias, que

faltan durante el estío, i hacen este valle una

délas localidades mas ricas de Ir provincia.
El valle de Quillota es el que mas se hace no

tar por la prodijiosa fertilidad que debe a la

suavidad de su clima, a la composición del

suelo i ala gran masa de agua de que puede

disponer.
Suelo terciario.

Cuando se tramóntala cadena de montañas

que cierra
al norte el valle de Quillota, sor

prende siempre el contraste que presenta el

llano que se estiende mas al Norte, i que so}o -

,

dista unos pocos quilómetros. Seria cosa
vana J todos, supuesto que establece

el límite que

buscar en medio de esta llanura un pequeño
ángulo de tierra que recuerde las praderías
i huertas de aquel rico valle: la vista no des
cubre por todas partes otra cosa que mesetas
onduladas cubiertas de una yerba amarilla, o

que dejan en descubierto la tierra rojiza que
las forma. Esta diferencia de fertilidad, pro
viene de dos causas, de la falta de agua i de

la composición particular del suelo de esta

llanura, que formado efectivamente de are

nisca i de arcilla de un oríjen reciente com

parado con el de los otros terrenos, no ha es-

perímentado todavía la acción atmosférica

que desmorona poco a poco las rocas mas du

ras i acaba trasformándolas en tierra vejetal:
por esta causa es solamente en los pequeños
valles que surcan la superficie de esta llanu

ra, i a los que las aguas pluviales han arras

trado una menuda capa de arena mezclada

con ciertos despojos vejetales, donde se ven

algunos campos^ile cereales, algunas superfi
cies plantadas demaiz i de papas; únicos ve

jetales que se cultivan en esta rejion.

Suelo porfirice.

Existe también en esta provincia el suelo

porfírico, que a la verdad no ocupa en ella

mas que una pequeñísima superficie, se en

cuentran en las montañas que circundan los

valles de Quillota i de Purutun. Sus caracte

res son aquí los mismos que ya hemos seña

lado en la descripción de la provincia de San

tiago. La arcilla de que se compone, necesita

para adaptarse al cultivo alijerarse bastante,
ora por mezcla de detritas vejetal, como na

turalmente sucede en los parajes hoscosos, o

por repetidas labores i por el enterramiento

de las plateas que se han desarrollado en la

superficie. Estas tierras preparadas así, se

prestan mui bien al cultivo de los cereales i

de algunas plantas de forraje, como la alfal

fa, el trébol i las otras luguminosas; pero la

papa, i en jeneral los vejetales tuberculosos

o de raices comestibles, medran allí mucho

menos, a causa de la gran tenacidad del sue

lo, que se opone a su desarrollo.

Tierras de regadío.

Las esploraciones en que acabamos d<* en

trar sobre la composición i las principales

propiedades de las diversas especies de suelo

que se encuentran en esta provincia, darían

una idea sumamente incompleta de su esta

do agrícolo, si no se tomase en cuenta un

elemento que causa de sus condiciones cli

matéricas, viene a ser el mas importante de
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bles; sin hablar de la irrigación casi entera

mente indispensable en todo el Norte de

Chile, donde la falta total de lluvia durante

una gran parte del año exije que se ocurra

a suministrar por medios artificiales la can

tidad de agua necesaria alas plantas para su
desarrollo. Esta condición restrinjo notable

mente la estension de tierra cultivable, pues
to que debe esciuirse de ella todo lo que es

montañoso i la mayor parte do las llanuras

que no tienen aguas corrientes en bastante

cantidad para rogar toda ¡a superficie; de

manera que esta provincia, que abraza

309,239 hectáreas presenta apenas 72,000

susceptibles de destinarse al cultivo, es de

cir, como una quinta parte de la superficie
total.

Como la riqueza agrícola de cada localidad

depende del volumen de aguas que tiene a

su disposición i de la configuración del suelo

que permite repartir esas aguas sobre una

superficie mas o menos grande, es evidente

que esa riqueza puede aumentarse conside

rablemente, sea sustituyendo a los actuales

canales de regadío, cuyos declives son en

jeneral mui grandes, otros quo en virtud de

una anivelacion bien entendida pudiesen
abrazarmayores superficies, sea construyén
dolos en grande escala, destinados a submi

nistrar el agua necesaria a las llanuras que
en la actualidad carecen de ella. Así, para
fijarlas ideas por medio de un ejemplo, las
aguas del rio de Quillota podrían ser condu

cidas hacía la parto superior del valle de Li

mache, pasar de allí al de Quilpué, i por este

solo hecho duplicar la riqueza agrícola de la

provincia. Bastaría para eso establecer una

toma a la altura de Ocoa, que es de mas de

300metros, i hacer jirar el canal en torno a

las montañas que se ligan a la Campana de

Quillota, hasta la parte superior de la llanu

ra de Limache, que solo tiene 240 metros

de elevación, lo cual dejaría por consiguiente
60 metros por lo menos de declive; cantidad
mas que suficiente para el libre descenso de

las aguas, tomando en cuenta todo el desen

volvimiento de la lútea de nivel. En fin, des

pués de haber rodeado esta primera llanura
i regado el valle de Lliulliu, se dirijiría este
canal al llano de Quilpué, atravesando el

portezuelo que da paso al camino de Valpa-
paraiso. Aunque no entra en el plan de esta

obra el determinar cuál seria el capital ne
cesario parala realización de semejante pro
yecto, haremos notar que las sumas que se

gastan parcialmente por cada propietario pa
ra procurarse los pequeños canales necesa- |

rios a sus cultivos, hubieran sido mas que
suficientes para la ejecución de este trabajo;
porque si se desenvuelven sobre una sola

línea laslonjitudes de todos esos canales par
ciales, se encuentra que ocupan una lonji
tud mucho mayor que la del canal jeneral
cuya marcha hemos indicado. No dejaremos
este asunto de tan alto interés para la agricul
tura de Chile, sin detenernos a examinar por
un instante el método de irrigación. El adop
tado casi en todas partes es el riego por in

filtración, que se practica por medio de un

gran número de pequeñas acequias de agua
corriente. Este método, que conviene sobre
todo a los árboles, cuyas raices penetran siem

pre a bastante profundidad para llegar a la

capa donde la humedad se mantiene casi

constantemente, no deja de ofrecer grandes
inconvenientes cuando se aplica al cultivo

de las plantas herbáceas. Desde Juego es

claro que si las tierras son algo fuertes, el

agua no penetra igualmente por todas par

tes, i en el intervalo comprendido entre dos

canalillos, habrá pedazos que tengan dema

siado riego, mientras que otros no tendrán

el suficiente. Si por el contrario son lijeras
las tierras, el agua se evapora rápidamente
a la superficie, i abandonando las sales que
lleva disueltas, da lugar a esílorescencias sa-

líneasque dañan mucho al desarrollo de los

vejetales. Todos estos inconvenientes desa

parecerían empleando el riego por inmer

sión, esto es, derramando el agua uniforme
mente sobre toda la superficie del terreno;
método que tiene ademas la ventaja de des
truir gran número de insectos dañinos i de

desposarla base délos tallos de las esílores
cencias salíneas que hubieran podido deposi
tarse en ellos. En fin, no se debe perder de

vista que la demasiada humedad del suelo

es tan perniciosa a la vejetacion como la

sequedad excesiva: cuando la tierra está de

masiado húmeda, las plantas se manifiestan
desde luego muí vigorosas, pero sucede mui

presto que las raices se alteran, el tallo queda
delgado i endeble, i muchas veces se pudre
antes de fructificar, i solo da productos de
inferior calidad. Creemos que esta última
observación debe llamar la atención de los

agricultores de Chile, donde la abundancia
del agua en algunas localidades hace que se
abuse muchas veces de los riegos, i a esta
causa es quizás a la que se deben las epide
mias de que adolecen las plantas cultivadas.

Tierras de rulo.

Fuera de las tierras de irrigación, se pre
sentan en la provincia de Valparaíso algunas



— 22 —

tierras cultivables que se conocen con el

nombre de tierras de rulo. Estos terrenos

aparecen principalmente en las cercanías de

lacosta, donde la humedad de las brisas del

mar suple por la falta de riegos, i sobre la

pendiente de las montañas, donde las aguas
que filtran de las partes superiores mantie
nen una humedad constante. Cebada i trigo
son casi las únicas plantas que allí se culti

van; las cosechas que rinden estas tierras

durnte los dos o tres primeros años son de

ordinario bastante buenas; pero bien pron
to se agotan i no dan mas que un seis u ocho

por ciento i no dan mas que de seis a ocho

veces la semilla. Un cultivo bien entendido

permitiría sacar mejor partido de estas tie

rras, i cstender considerablemente la super
ficie productiva de ¡a provincia. Un buen

método de rotación, el beneficio de abonos

todavía inusitado, i en fin, el enterramiento,
aumentarían ciertamente su fertilidad, i las

adaptarían al cultivo de gran número de ve

jetales que, como la papa, la zanahoria, la

remolacha, no ex ijen mas humedad que los

cereales. La viña medraría probabilísima-
menteen ellas i darían mejores productos que
en las tierras de regadío, donde la excesiva

perjudica mucho a la cali-cantidad de agua

dad de ¡as uvas.

^reductos agrie das.

Los cereales quo so cultivan en esta pro

vincia son trigo, coliada i maíz. La collada

se reserva casi esclusivamente para las tie

rras de rulo, donde el trigo da solo cosechas

mui mediocres; por eso los principales culti-
\os de este cereal existen cerca de la costa i

sobre las mesetas que se estienden ai oeste de

ia cadena mediana.

Por el contrario se destinan al trigo los

terrenos de riego, donde hallan un suelo mas

conveniente, i la humedad que le es mas

necesaria que a la cebada. Los valles de

Junquen i de la Viña del Mar i ias partes su

periores de la llanura de Limache son las

localidades que lo producen en mas abun

dancia; i debemos agregar a ellas los valles

laterales que rematan en la llanura de Qui

llota, esto es, ¡os de Purutun i Ocoa. En

estas diversas localidades donde la tierra

conserva peremnemento una humedad pro

vechosa, la naturaleza del suelo, formado

jeneralmente de un lodo de materias orgá

nicas, es precisamente la que conviene a este

rereal : el trigo rinde allí de 40 a 50 por

uno, al paso que en las mejores tierras de

rulorara vez da mas de 14 por 1.

La carie tan desastrasa para los cultivos

del antiguo continente es aquí casi entera
mente desconocida. La única enfermedad

que ataca al trigo i compromete algunas ve
ces los trabajos de los agricultores es el

polvillo; el cual se manifiesta ordinariamen
te hacia los fines de la estación lluviosa, i

cuando la humedad de la atmósfera se au

menta por las nieblas o las nubes de que se

cubre el cielo. Desarróllame primero sobre las
hojas unasmanchas rojizas que propagándose
mas i mas llegan a apoderarse del tallo, que
no tarda en secarse. Parece quo la causa

de esta enfermedad es una pequeña planta
parásita de la familia de las irrudineas, cuyo
desarrollo es favorecido por la humedad; i

la analojía quo presenta con la carie da mo

tivo de creer que el chaulage, (pie tan ven

tajosamente se emplea para precaver la ca

rie, daría también buenos resultados como

medio preservativo deJ polvillo. Esta es pos
otra parte una tentativa que merece bien

fijar laatencion délos agricultores, pues bas
tarían algunos ensayos para resolver la cues

tión, que ofrece un medio de atacar una epi
demia que creciendo cada año amenaza a

uno de los ramos mas importantes del culti
vo de Chile.

El del maíz es el mas limitado de todos:

se le destinan en jeneral las mejores tierras i

las posiciones menos abrigadas, donde da

escolen fes productos. Creemos con todo que

convendría mas estender el cultivo de este

cereal, que fuera do su grano subministra

un forraje abundante i ¡le mui buena calidad.

i podría compensar así la falta do prados na
turales que se hace sentir cada día mas en

el valle de Quillota i obliga a disminuir el

número de los animales de labor. Algunas
variedades do niaiz son poco delicadas i so

darían mui bien en tierras de rulo, contal

que estas fuesen convenientemente mejora
das, [dice]; i su cultivo en ellas presentaría
una buena ocasión para jeneraiizar el uso

de los abonos, que es casi enteramente des

conocido en Chile. Las especies mas rústi

cas, aquellas que convendrían mejor para

estos ensayos, son e! maiz cuarenteno, espe

cie cultivada en el Piamonte, i el maiz de

pico [zearrostrata], que se da perfectamente
en el norte de Francia.

La provincia de Valparaíso produce ade

mas de los cereales una gran cantidad ife;

fréjoles i de papas. Este último tubérculo

forma en cierto modo la base de todos los

pequeños cultivos conocidos con el nombre

de chácaras; pero aunque medra casi en toda

especie de tierra, hai localidades en que

rinde a un tiempo mejores i mas abundantes



productos; como es entre otras el llano de

Limache, cuyo suelo arenoso i lijero favore

ce grandemente este jénero de cultivo.

Énfin, la remolacha, los nabos i zanahorias,

aunque reservadas csclusivamente como pro
ductos alimenticios, se cultivan también en

bastante grande escala. Es sobre todo en el

ilano de Limache i en la parte superior del

valió do Quillota donde se ha estendido mas

este jénero do cultivo por el vasto mercado

que la corcauia de Valparaíso ofrece a estos

varios productos.
Seria do desear que a ejemplo de ¡o que se

verifica en ios pa.isos donde ha Jiecho mas

progresos ia agricultura, so destinase una

parte do estas raices a la alimoiiíacio:i do ga

nado mayor, sea partí la engorda, sea partí la

mantención de vacas lecheras. Esta aplica
ción seria de alta importancia para la agri

cultura do Chile, introduciendo el uso de

los establos, i permitirla aumentar el núme

ro délas vacas lecheras i aumentar la fabri

cación de i:i manteca i el queso; industria

que apenas empiosa eti esia proxincia i que

podría ¡legar a ser de grande importancia.
por otra parte, estos mismos establos sumi
nistrarían abundantemente los abonos ne

cesarios a ia mejora de las tierras i aumenta

ría así las cosechas.

Los valles de Quillota i Limadlo son casi

las únicas localidades en que se cultiva la

viña algo 0:1 grande i eso que sus produc
tos se des! 01,01 raras voces a la preparación
de las viñas; una gran parto de las uvas se

venden en ios morcados do Valparaíso, i la

otra se convierto ea mosto, que so consume

ordinariamente donde se produce. Lo quo
dan las vinas cultivadas en estos dos valles

está bien lejos de bastar a las necesidades de

la provincia, i por consiguiente su cultivo

seria susceptible do entenderse mucho mas;

pero so necesitaría dirijirlo de manera que

pudiesen obtenerse vinos de buena calidad,
modificando el método actual, que es ente

ramente defectuoso cuando so trata de des

tinar la uva a la vinificación. En efecto, las

viñas se plantan casi siempre en las llanuras,
culos terrenos jcneralmentc fuertes i casi

de continuo regados; circunstancias entera

mente opuestas a lo que conviene para la

producción de uvas de buena calidad i que

solo contribuyen a desenvolver el follaje con
detrimento del fruto. Porotra parte, la exu
berancia de estas hojas, abrigando la uva

durante el dia contra la acción de los rayos
solares retarda su madurez. El enfriamiento

nocturno que siempre es mayor en las lia

miras que sobre las colinas, obra en el mism .

sentido. I finalmente, el demasiado riego no

dejaque la parte sacarina se forme; lo que

produce uvas de una bella apariencia; pero
acuosas, poco azucaradas i que solo dan vinos

pobrísimosen el alcohol. Los propietarios ha

llarían, pues, doble ventaja en transportarla
viña de las llanuras, donde eu la actualidad

se cultiva, a las colinas, cuyo suelo pedre
goso i lijero le conviene infinitamente mejor;

pues utilizarían así tierras excelentes para

cultivo de los cereales i conseguirían al mis

mo tiempo que ¡as viñas diesen productos
do mejor calidad. I aun os probab e (píelos
riegos no sean tan indispensables corno-parece

que iooeralmetPe se croe: ¡os trigos i otros

cereales se dan bien en (ierras de rulo, i es

tá jenerahnente conocido que estas plantas
demandan mas humedad que la viña, para
la cual se escojen, por el conírario, tierras

secas i espoesías al sol. Sea de esto lo qu<

fuero, algunos ensayos bastarían para quitar
¡oda duda, i una xez reconocida ¡a posibili
dad de cultivar ia viña en tierras de rulo.

podría darse una grande ostensión a la indus

tria viniosa.

Arbola frutales.

El cultivo ¡le los árboles íruiaMvs hace gran

papel eu la industria agrícola de esta provin
cia: no solamente forman sus productos du
rante varios meses la baso del alimento

de los habitantes de los valles de Quillota i

Limache, sino (pie también son objeto de una
grande esportacion para las otras partes de

ia provincia, que menos favorecidas en cuan

to al clima sacan do estos dos ricos valles ca

si todos sus recursos alimenticios. Las nue

ces, higos i duraznos se esportan también a

bastante distancia i figuran en los mercados
de California. Las naranjas ¡sidras formaban
también hace algunos años un ramo de co

mercio de bastante importancia, que desgra
ciadamente se encuentra hoi casi aniquilado
por consecuencia de una epidemia que ha

destruido el mayor número de los árboles

que producen estas frutas. Esta enfermedad,
a que no se ha podido encontrar hasta el dia

ningún remedio eficaz, se anuncia ordina
riamente por la variación del color de las

hojas, las cuales pierden poco a poco su triste

subido, toman un matiz amarillo pálido i al
fin caen: sécanseluego los ramillos mas tier

nos; seguidamente las ramas gruesas i en fin
el cuerpo del árbol. Por otra parte ninguna
alteración notable en el clima, ningún in

secto dañino cuya existencia esté bien ave

riguada, han podido motivar esta estraña

epidemia: árboles mucho mas delicados para
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las mutaciones de temperatura, continúan

vejetando con vigor en las mismas localida

des en que todos los naranjos han perecido.
Comparando, por otra parte, las localida

des en que estos árboles se han preservado
de la epidemia con aquella donde esta ha

hecho los mayores estragos, tenemos algu
nos motivos de creer que se debe buscar su

causa en la naturaleza del suelo i sobre todo

en su excesiva humedad. Asi es que en las

dos solas haciendas que han conservado sus

naranjos, es a saber, en Purutun i Ocoa, el
suelo es lijero, arenoso, i por consiguiente

poco * propósito para retener la humedad;
al paso que en las cercanías de Quillota i en

la parte del valle situado debajo de esta ciu

dad, el suelo cruzado por todas partes de

numerosas acequias, está casi siempre empa
pado de agua. La observación de las raices

de un gran número de esos árboles viene

también en apoyo de esta opinión: toda la

parte cabelluda de estas raices estaba entera
mente podrida, lo que no puede atribuirse
a otra causa que a la demasiada humedad

del suelo. Es pues, según todas las probabili-
dedes al abuso de los riegos, a que debe im

putarse la pérdida de estos árboles que eran

de tanta utilidad para el departamento de

Quillota. Si esto es asi, puede fácilmente re

pararse el mal escojiendo para las nuevas

plantaciones, no las llanuras húmedas, sino

las tierras sueltas i lijeras que se estienden

a la base de las colinas que rodean el valle, i

no les dan mas que la cantidad de agua ne

cesaria qara la vejetacion de estos árboles,

que piden poco.
Debemos también señalar entre los árbo

les frutales que se cultivan particularmente
en el valle de Quillota, el Olivo, el Chiri

moyo i el Lúcumo. Los frutos de estos dos

últimos se llevan a las grandes ciudades de

Chile donde se solicitan mucho, i se venden

a gran precio. En cuanto al Olivo, su cul

tivo no se ha establecido todavía sobre una

escala bastante grande para que se haya pen
sado en utilizarlo en la preparación del acei

te: seria de desaar que se hiciesen algunos

ensayos con este objeto, dedicándose sobre

todo a la preparación de los aceites de mesa,

de los cuales Chile es todavía tributario del

estranjero.
No terminaremos esta corta enumeración

de los productos agrícolas de la provincia,
sin decir algunas palabras sobre la palma de
Chile (júbea spectabilis), cuyos productos
ofrecen demasiado interés para que se pa
sen en silencio. Algunos de estos bellos ár

boles se hacen notar desde luego sobre las

grupas de las colinas graníticas que se elevan

al Este de Valparaíso; pero se encuentran so

bre todo en grande abundancia en la hacienda

de las Palmas, situada sobre la parte superior
del valle de Ocoa. El producto mas importan
te suministrado por este árbol es el azúcar

que-so saca de su savia, i que se conoce en el

pais con el nombre de miel de palma. Des

graciadamente es necesario para obtener

lo derribar el tallo, i esta circunstancia ha

contribuido mucho a que sea cada dia mas

escasa i hace temer que desaparezca del

todo. La miel por otra parte, no es la so

la materia útil producida por esta palma.
Cuando ha llegado a su completo desarrollo,
da cada año una gran cantidad de pequeños
cocos, que son un artículo de esportacion,
tanto para las otras provincias de Chile como

para los diversos puntos de la costa del Pa

cífico. Las hojas, en fin, sirven para cubrir

las habitaciones, i bajo este respecto son muí

preferibles a la paja que ordinariamente se

emplea. Este árbol por otra parte, tarda mu

cho tiempo en crecer i apenas a los 50 años

¡ muchas veces mas tarde es cuando empieza
a dar fruto. Si se tiene presente Ja cantidad

enorme que se derriba cada año para sácale

la miel i la lentitud de su desarrollo, se com

prenderá cuan fácilmente fundados son los

temores de que este bello árbol desaparez
ca enteramente de los bosques que ahora

hermosea: cuando nada seria mas fácil que

conservarlo i aun multiplicarlo: algunos co

cos sembrados en lugar de los tallos que se

derriban, suministrarían nuevas plantas sin

necesidad de cuidado alguno, i las jeneracio-
nes futuras podrían gozar también de los

productos de este útil vejetal.

Santiago, l.°de octubre de 1852.

A. Pissis.
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